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C R E M A  R E C O N S T I T U Y E N T E
E S  U N  P R E P A R A D O  Ú N I C O  

PARA LA B E L LE Z A  DEL CUTIS ,  

C O N  P R O P I E D A D E S  M A R A ­

V I L L O S A M E N T E  C U R A T I V A S

Y R E C O N S T I T U Y E N T E S

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A  ^  M A Y O R ,  1
M A D R I D

. .

En estos días es cuando 
más indicado está el uso 

de los famosos
POLVOS INSECTICIDAS

D e

L E Y E R  Y C O M  PAN I A
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SE C C IÓ N  RECREATIVA DE ’’BUEN HUMOR’
p o r  N I G R O M A N T E

— Su  neha tiene e l aire de no haber roto nunca an plato.
— Cuando tiene ese aire, es que acaba de romper Ja vajilla entera.

19. — A peritivo.

DIMENSION VULGAR 

1

20. — Sí ac ie rtas  lo  que llevo 
en  la  cesta...

SlÑiL DE 101 VENDER VINO

21. — Residuos.
— ¿Te tercia-prim a, eh, chato?
— |C ada  cual se  lem a -d o s ... cuando  li«ne s an a l  
-I lD o s -le r c ia  que  están las  lendreras! '
— ¡Miserable lúl nTe comes todas  la s  íorío aue 

encuen tras  por la  callell

P a r a  la s  condiciones de este  C on­
corso , véase n u es tro  num ero  88.

i

CUPÓN NÚM. 4

qne deberá  a c o m p a ñ ar  a  to d a  

so luc ión  que se n os  rem ita  con 

des tino  a  n ues tro  C O N C U R ­

S O  D E  P A S A T I E M P O S  del 

mes de agosto .

R I O

50
P L A N T A  T E X T I I

C U P Ó N
co rrespond ien te  a l  núm ero  91

de

BUEN HUMOR
que  deberá  a c o m p a ñ ar  a  todo  
tra b a jo  que se nos rem ita  p a ra  
el C onctirso  p e r m a n e n t e  de 
chistes o  c o m o  co laborac ión  

espontánea.

24. — Pcfrcsco.

(De Tbe H um orist, de Londres.)

22.— P a r a  f r o ta r a n  décim o de lo te r ía .
— ^ u é  le h a  ocurrido a  lu amigo dos-pum a?

, ,  querido debutar como tercia -pum a  en
M aravillas. y n o  le han  admitido.

“ íP o f  qué? C reo  que  llegó a  ensayar.
— Vor la  M ío . Tercia-prima... y  que dos-len:ia- 

tercia  los c igarros  al traspun te  en los primeros 
ensayos...,  | n o  podía serl

23. — ¡Borrícol

E l  p e r r o . —  Ahora los dos estamos 
atados.

(De /u<g«, de N ueva York.)

Cualquier parque público la mañana siguiente a un día festivo.

(De Lile, de Nueva York.)
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CUANDO USTED NOTE QUE SU CABELLO 
EMPIEZA Á CAER COMPRE ENSEGUIDA

PETRÓLEO GAL
Y A LOS POCOS DIAS PODRA USTED COM­
PROBAR SUS MARAVILLOSAS CUALIDADES 

ES EL ÚNICO PRODUCTO EFICAZ CONTRA 
1-A CAIDA DEI. PELO

F R A S C O '  2:;50 P E S E T A S

f

I

PERFUMERÍA GAL - MADRID

Ayuntamiento de Madrid



Q U E n  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T I b I C O

M a d r i d ,  26  d e  a g o s t o  d e  1 9 2 3 .

C U E N T O  U N A S  M I A J A S  A N C I A N O

U N  H O M B R E  T R E M E B U N
A historia que voy a  tener 

el desprendimiento de re ­
ferirles a  ustedes comple­
tamente gratis y hasta con 
amore, sucedió ya hace 
muchísimos años: antes de 
que perdiésemos las colo­

nias (y el resto de la perfumería), antes 
de que La Cierva fuese conocido, antes 
de que hubiera automóviles y huelgas, y 
creemos que cuando Maura iba a l co­
legio. De o que estamos seguros es de 
que entonces no t e n í a  Chicote nada 
más que cuarenta y nueve años. Como 
ustedes comprenderán, la  historia que 
nos proponemos contar tiene casi medio 
siglo. No obstante, se nos ha metido en 
la cabeza contarla, y es que 
se la  contamos a ustedes y us­
tedes la  oyen de grado o por 
fuerza, o  tenemos un disgusto 
más gordo que D.’ Leocadia 
Alba.

Conque [va de cuento!
En la época a que me refiero 

no estaba permitido el juego 
en Madrid, lo cual quiere de­

que no se repartieran bofetadas, se  re ­
partieron estacazos; y casi nunca termi­
naba la g ra ta  ocupación de los aulores 
de la bronca, como no hubiese un hom­
bre de buen genio que amenizase aque­
llo  con tres o  cuatro tirites, otro socio 
que apagara la  luz dando un puntapié 
a los quinqués que entonces se usaban, 
y o tro  distinguido amigo que se llevase 
lodo el dinero que había en el tapete, 
con el fin de aliviar sus apuros domés­
ticos.

Los dueños de estos confortables y 
tranquilos casinos, que, |los pobres se- 
ñoresl, no tenían m ás aspiración que la 
legítima de dejar sin una gorda (v hasta 
en cueros vivos, que en v eran o 'e s  có-

ano, quecir, en buen castel 
jugaba todo el que le daba la 
gana. Ahora bien (o ahora 
mal): como la gente estaba 
todavía peor educada que en 
la  actualidad, hab ía en los ga­
ritos cada escena, que era una 
delicia disfrutarla. Unas veces 
e ra  un jugador que quería le­
vantar un cadáver a  pulso; 
otras veces era un croupier 
que se quejaba de una m ala 
postura; otras veces e ra  un 
perdidoso que echaba la culpa 
de su mala suerte a  San Pedro, 
a  Santa Genoveva y a la  Vir­
gen de la Antigua, usando de 
unos términos que,  aunque 
eran castellanos, no pertene­
cían al idioma que se debe 
emplear con los moradores de 
las regiones celestes. Todos 
estos incidentes, que empeza­
ban a  voces, s o i a n  acabar 
unas veces a  tortas y oirás ve­
ces a  tortas también. Las pocas 
veces que algunos amigables 
componedores c o n s ig u ie ro n

E ste  núm ero , com o p u ed e  v e r  e l  am able  lec­

tor, se  debe  to ta lm ente , en  su  p a r te  literaria , 

a la  p ro lifica  p lu m a  de n u es tro  co laborador  

E rn esto  Polo.

E l  a m ab le  lector, a l  correr  de e s ta s  pág inas, 

h a rá  e l  ju s to  elogio q u e  es te  no tab le  esfu erzo  
m erece.

modo) a  todo el que Ies honrase con su 
visita, no se conformaban con poseer 
unas barajas am aestradas a  la palabra, 
y con unas cartas tan sim páticas y tan- 
cumplidoras de su  deber que nunca s a '  
lían al tapete m ás que las encargadas 
de hacer  a  cusca a los puntos; tenían 
otra  cosa m ás formidable y horrísona 
que las barajas (tan desconsiderada­
mente atacadas por m í de parcialidad); 
[[tenían el guapo!!

E l guapo  era un ciclón asiático en 
forma de hombre, una rotativa de fa­
bricar puñetazos, un se r m alhumorado 
que sacaba una navaja con la  misma 
facilidad con que yo meto una trola, y 
que era capaz de sem brar el piso de la 

sa la  de juego de hombres ago­
nizantes, a  la  menor insinua­
ción de la m ás mínima pro­
testa.

Todo esto, q u e  me estoy 
m olestando en decirlo, estoy 
seguro de que ya lo sabían 
ustedes antes de que yo se 
lo dijera; pero lo que no sa­
bían ustedes es que un famoso 
tahúr madrileño, Paco e¡ Gua­
són, se  quedó una vez sin 
guapo, porque el que desem­
peñaba el cargo se hizo eJ 
cargo de que estaba cometien­
do una m arranada incompati­
ble con la  ética social, y se 
metió en un convento a llo rar 
los crímenes que podía haber 
cometido, y que, afortunada­
mente, se habian quedado en 
proyecto.

Paco e! Guasón, dejándose 
de guasas por un momento, 
comisionó a  un amigo de con­
fianza para  que le  buscase 
otro  valiente que sustituyera 
al recién tonsurado funciona­
rio. Díjole además que, ,  ya 
que se presentaba la  ocasión* 
de cubrir aquella importante 
plaza, quería que el elegido 
fuera un gachó de lo  más de­
lincuente y de lo más indeco­
roso que hubiera salido de 
madre: un sportsman  de la> 
bronca, un virtuoso de la  mo­
rrada, un hombre, en fin, que

Ayuntamiento de Madrid



no tuviese inconveniente en pintarle un 
chirlo al presidente del Consejo de Mi­
nistros de Rumania, s i el presidente del 
Conseja de Ministros de Rumania entra­
ba en la sa la  de juego y protestaba de 
que le quitasen el dinero (que desde 
luego se lo quitarían, como a  todo el 
muado, y quizás ante»)-

E l amigo de Paco prometió que no se 
presentarla sin un hombre que por lo 
menos tuviese a  su cargo el luto de diez 
o  doce familias, y despidiéndose hasta 
que encontrara tan alarmante fiera co­
rrupia, dejó al Guasón esperanzado y 
contento.

Seis meses ta rdó  en hallar al hombre; 
pero como en el mundo se encnentra 
todo, menos a  Casanella, a l fin llegó el 
ansiado instante en que él y el aspiran­
te a guápo  hicieron su presentación en 
el elegante casino.

Paco el Guasón vió ante sus ojos, y 
no sin cierta sorpresa, a  an  socio con la 
nariz partida, con media oreja secciona­
da, con el labio interior cosido a  mano 
con cinco puntos de iu tu ra . con un bra­
zo en cabesirillo, coa u na  equimosis en 
el ojo izquierdo y con una peste a  ácido 
fénico que m areaba más que el babi­
lonio.

El amigo de Paco señaló triunfalmen­
te a su recomendado, y con aquellas 
gloriosas contusiones quiso demostrar 
la cla.^e de sujeto que traía a la  casa; 
pero Paco se rascó, meditó, peíó. midió, 
y al final le dijo a  su amigo con un tan­
to de am argura en el acento:

— liTehascquivocido, galánll... [¡Este 
no es el individuo que yo te había pe­
dido!!... iiEl que a  mi me hace falta y el 
que me vendría de primera, es el gachó 
que le ha puesto a éste en el estado en 
que se encuentra!!...

Jo s é  r o d r í g u e z

D i b -  M o n d r a o ó n . —  B a r c e l o n a .

— ¿ De modo qae usted  viene por 
necesidad/

— <Vt7, señor; vengo por trabajo, que 
necesidad ya  tengo en casa.

C A N C I Ó N  T A U R Ó M A C A

¡ U N A  F A E N A  D E S G R A C I A D A !
« C r u z  d e  m a y o  s e v i l l a n a . . . ,  

c n i i  d e  m ' i v o  <gue e n  m i  p u e r t a  l e v a n t i ,  
t e  e c h a r é  m u c h a s  m á s  f l o r e s  
s i  c o n s i g o  s u  t ^ u e r é . . .  
j C r u z  d e  m a y o  s e v i l l a a a l . . . »

( U s í f t í e s  b a b r é a  c a n l a d o  e ^ l o ,  o  l o  
t j B b r á u  o í d o  c a n t a r ^  o  h a b r á n  o í d o  h a b l a r  
a  ¡ O í  q a e  l o  b a y a a o ¡ d o c 9 n t 3 r ; ¿  v e r d a d  m e  

i r r e m e d i a ' i l e ,  e s  f o r r o > o ,  e s  a n  h e -  
c b o l . .  P a e s  c o l o i ¡ u e n  u i t e d e s  e ^ a  m u ^ i q u i -  
r a  e n  l a  l e t r a  q u e  v i e n e  a h o r a ,  y  v e r á a  u s ­
t e d e s  l o  q u e  e s  r > u e n o .. . ,  o  l o  g a e e s  m a l o ,  
q a e  d t^  g u s t o s  a o  h a y  n a s a  e s c r i t o . }

(L’t  canción que sab<;igi]e la deiem bacha una especie de matador de novi­
llos-toros, que unos dicea que  e? bastante m i  Uto, otros que es m aiete y  otros 
que es maleta. B^ta es lo opinión má< ext^ridida y a iitom áda . A l em pezara  
cantar, e l matador está triste, el matador es 'á  pálido (macho más que la prin­
cesa de la balada). Se  ve que tiene una pena honda y  que va a rr ferir una 
de las más grandes tra iie lia i del toreo. ¡¡Ah I lUna ob^ervadón: aurque e l  
hombre no nene tranqui'a la coaciena'a, podemos asegurar q ve  ao  ha ma­
tado a nadie en esta muado'...)

[Del toril el morucho salió bufando..., 
y a l mirarle a  la cara me llevé u i  susto!... 
liParecía que estaba premeditando 
el mau larme a  la  cama con mucho gusto!!...
Empecé yo a dar largas muy decidlo, 
y luciendo mi traje de g rana  y oro...
[Pero al fin me gritaron desde un tendió;
«En lugar de d a r  largas..., vaya usté  a l toro!...

Entonces me fui a l morucho 
y le empecé a  torear... 
lY aunque no me arrimé mucho, 
él si se quiso arrim ail .. 
ilQ jé indecente animalucholl...

[Novillada m aldfria  
que en la plaza de Trijueque toreé, 
no  me olvidaré en la vta 
del canguelo que pasé!... 
lljNo se me h a  quitao toavialll...

*  ¥  *

[A m a ta r  los clarines luego tocaron, 
y  coijí yo los tractos pa la faena; 
y des jués  de tres pases, que me silbaron, 
yo pinché cuatro  veces..., pero en la arenal 
[Me tiraron botellas y una almohadilla! 
liMe insultaron a l verme liar el trapo!!
11[Y al la rgar un sablazo en la paletilla, 
a  mi padre pusieron como un guiñapoül...

|Y can mi padre y mi abuelo 
el público la  tomól 
j¡Y hasta  de mi madre dijo 
too lo que se le ocurrió!!
(¡Pobre mamá... y pobre hijol!...

¡Novillada malderia 
que en la  plaza de Trijueque toreél 
¡(Cuatro meses con un dia 
en la cárcel me paséll 
[¡[Y un mes en la enfermería!!!...

(Este mes de la enfermería fué nocesario para la curacióti de la enorme 
cantidad de erosiones que padecía e l siniestro diestro y  que le fueron causa­
das a l ser cogido... p o r  el público a la salida de la plaza.)

F r a n c is c o  F E R N Á N D E Z
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INFORMACIÓN TELEGRÁFICA DE ’’BUEN HUMOR
N O T I C I A S  D E  P R O V I N C I A S  Y  D E L  E X T R A N J E R O

«•

I

Escasez de n u m era rio . — 26.
Hace tiempo que se viene observando 
una escasez de billet*’s  de Banco que 
tiene muy disgustados a los habitantes 
de esta capital. Se atribuye esto a la 
constante ci'mpra de marcos que están 
haciendo los tapis madriUñiis para re­
galarlos a  los parroquianos.Pero ,sea la 
causa la que fuere, el hecho es que aquí 
hay indivirluos que hace más de un mes 
que no puáden coger un billcle ni aun 
pidiéndoselo a  los revendedores. Con­
secuencia de esta escasez es la subida 
de los precios de varios articulos de 
primera necesidad, tales como el pan, 
que ha subido diez m aíces; las patatas, 
que han subido doce, y la leche, que en 
otros países para que suba hay que po­
nerla en la lumbre, y que aquí, aunque 
esté fria, no d« ja de subir. También han 
subido vanos artículos manufacturados: 
máquinas de coser, pianos, carruajes, 
g rúas y montacargas. Hay que hacer 
una excepción, no obstante; la de los 
ascensores particulares, que hace tres 
meses que no suben.

El Gobierno eslá preocupadísimo por 
la  falta de billeles y la escasez de pata­
tas, leche, pan, longaniza, etc., y piensa 
ordenar una nueva lirada de billetes 
habilitando todas las imprentas de la 
capital para que (unda m ás y haya para 
todo el mundo. Se dice también que ha 
dispuesto que se fabriquen, a l n)i--mo 
tiempo que ios billetes, ochenta millo­
nes de patatas, cuatro rail millones de 
pollos para con tom ate y dos billones 
de chu'etas de C ír d o .  Además, se asegu­
ra  que una importante Sociedad fabril 
va a construir inmediatamente tres mil 
doscientos cincuenta y cinco kilómetros 
de salchicha blanca, lo que nos hace 
»sperar que la crisis que Alemania pa­
dece no continuará ni un día más.

9  *

Leoiti n o  se  h a  m u e rto  tod av ía . —
Moscou, 26. ~ h  pesar del sinnúmero 
de veces que le han hecho agonizar los 
periódicos de Madrid, París, Londres y 
Manresa, Lenin continúa sin novedad 
en su importantísima salud. Ayer estuvo 
un poco acatarrado; pero escupió tres 
veces por el colmillo, y por la noche 
estaba más bueno que un plato  de callos 
a  la andaluza. La salud de Lcnin (que 
es formidable, a pesar de las tonteiías 
que se han dicho por ahí) se  atribuye 
principalmente a  que no ha consentido 
que le visite ningún médico. No hace 
excepción ni aun en favor de los médi­
cos de su país, pues, según ha dicho al 
corresponsal de Le Temps, los rusos no 
sirven m ás que para evitar las pulmo­
nías a la salida del teatro, y eso si son 
de buena tela; que si no, tampoco.

El o tro  día, y también hablando de su 
salud, dijo en un discurso que en el 
mundo solamente bahía un se r cu>a 
vida estaba todavía m ás asegurada que 
la  suya; y es el toro que le echen a CA /• 
cuelo la  primera tarde que esté un poco 
nervioso.

C a fá s 'ro fe  de a v i a c i ó n . 26. 
Ayer evolucionaba graciosamente sobre 
esta población un m onoplano Farman, 
pilotado por la intrépida aviadora Mon-

na Vanna ( q u e  ba 'o  este seudónimo 
ocultaba el ncmbre de una princesa búl­
gara reñida ce n la Corte), cuando una 
falsa m aniobra deletminó ¡a caída ver­
tiginosa d e l  aparato, y m onoplano y 
M ^nnñ Varna  se estrellaron contra el 
tejado de una casa ("orde estuvo hos­
pedado Mussolini el año de la gripe.

A Ja hora en que telfgrafío una inmen­
sa muchedumbre se halla estacionada 
frente al edificio, pues aunque el aero ­
plano c a j ó  a la calle, la  pilota  eslá 
todavía en el tejado.

E N T R E  N I Ñ A S  » B I E N »  Dib.DuRASAi.-Mídrid.

^0  no. Eso de ir  a un colegio español es m uy cursi. Fui a Le Sacre 
Lceur, en aonae todo lo dábamos en francés, menos la G ram á íjca  castellana.
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P ro te s ta  c o n tra  u n  g o b ern ad o r. —
/erez de la Frontera, 26. — Se acentúa 
la protesta contra el gobernador civil de 
esta ciudad, que la o tra  noche debutó 
como cupletista en el teatro  Doraecq, 
alcanzando un ruidoso triunfo en Ei 
relicario y en B l maldito tango, que 
Euvo que repetir a  pesar de estar b o ­
rracho.

Ni la  orden del ministro, que le tele­
grafió que se fuese a  cantar al lado de 
la cuna de su hijo menor, ni dos o tres 
patatas alevosas que irrumpieron en el 
escenario a  gran velocidad, lanzadas 
por una mano pródiga, fueron bastante 
elocuentes para impedir que el gober­
nador terminase cantando el ¡hay que 
ver! y f l  ay. ay, ay!

No bastaba el caso bochornoso del

gobernador de Palencia toreando por 
verónicas y de frente por detrás (por 
detrás del ministro), y ahora  surge el de 
Jerez quitándole el tipo a  La Argetinita.

Y no queremos hacernos eco de un 
rumor insistente que habla de otro go­
bernador que p i e n s a  presentarse de 
Augusto  con el clown Santos, aunque 
este gobernador dice que lo hace por­
que está cansado de que se rían  de el, y 
porque en el circo, a l menos, la  gente se 
ríe con respeto, manera de reír a  la que 
no está acostumbrado.

9  *  ^

R om anones p a s a  p o r  C a la to ra o . — 
Calatorao, 26. — Esta m adrugada pasó 
por esta población, como de costumbre.

el expreso de Barcelona, en el que iba 
el señor conde de Romanones, que se 
dirige a la ciudad condal a  ver si puede 
convencer a  los pistoleros para  que de­
jen de dar sustos a  la  gente.

El pueblo entero de Calatorao había 
bajao a  la  estación con el fin de saludar 
a l señor conde; pero se le dijo que no 
podía lograr su deseo, porque Romano­
nes iba  durmiendo a  pierna suelta en 
aquel momento.

La sencillez de los vecinos de esta 
culta villa hizo que se creyeran lo  que 
les decían, sin pensar que el señor con­
de ni dormir ni nada lo  puede hacer a 
pierna suelta.

P o r  la  inserción de los  telegramas.

M a n u e l  GONZÁLEZ

TOTÓ, UN PERRITO MUY ÚTIL, EN SUS D IFEREN TES ASPECTOS

Para encima de la cómoda. Para lavarlo s  pisos.

Para cuello de pie!. Y, finalmente, como almohada.

Dib. Berostrom . — Bstocolmo.
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Dib. Ramísez. — Madrid

— Espera, chico. Antes de entrar, mira 
a  ver qué es lo que está haciendo m i mujer.

— Está tranquiiamente leyendo un libro.
— Y... ¿es m uy grande?

Ayuntamiento de Madrid



Dib. Garrido. — Madrid.

— Mozn, ;es!á usted seguro de que esto es jamón curado?
— Si, señoriío.
— Pues entonces debe de ser que ha tenido una recaída.

L A  S E R E N A T A  D E L  P A J E
E sta  triste serenata, 

con ciertos visos de lata, 
va dirigida a una ingrata  
que hábi'a  en ¡eudal castillo.
Y  es el trovador un pñ¡e 
vestido con verde traje 
gne se parece a l plumaje  
de un loro honesto y  sencillo.
E l  puje citara ¡leva 
que, por cierto, no  es m uy nueva, 
y  e l canto a l castillo eleva 
con voz de Raquel Meller.
Mas íu  amada está de broma, 
y  n i por Cristo se asoma.
Creo que el pelo le toma...; 
pero  ¡qué le voy a hacer!...

Y D I C E  E L  P A J E

¡A íu ventana sal, Brígida, 
que aquí tu paje, frenético,

v ie n e  a  c a n t a r  c o n  s u  d t a r a  
s u  a m o r  i n m e n s o  y  p a té t i c o ]
¡Ese castillo tan lóbrego 
húmedo está por tus lágrimas! 
iTu padre es un fio estúpido 
por tenerte ahi encerrádica!...

¡Sal, si p u e d e s ,  mi b ie n i  
[Sal, HiDjer c e l e s t i a l l  
jSal al p u n t o ,  mi solli 
IjM i sol, sa l!!
IjSal, sal. salll 

Que al pie de tu  balcotiáje 
quiero decirte en voz baja, 
que la  ilusión de tu paje 
es convertirte a ti en paja.

¡Sal, descacharrante Brígida, 
y te quedarás extática, 
pues traigo un traje magnífico 
que me he comprado en h l  Aguila! 
iSal, que me asusta estar sólido,

no me pase lo que el sábado, 
que tu padre vino súbito 
y rae atizó cuatro oálidosl

jSdl, mi huHl |Sal por raí, 
que estoy que echo café!
No fe escondas, ¡hurí!...; 
pues si lo haces, joríl 
que gritarte tendré.

[Y al pie de tu  celosía 
quiero decirte, bien mío, 
que por tu am or triste pía 
tu  queridísimo Pío.

[Sal, por lo que sea, Brígida, 
que cae una helada de órdago, 
y aunque no tengo termómetro, 
tengo un frió que es anómalo! 
¡No hagas que me quede frigidol 
¡Piensa que s i llatno al médico 
me empezaré a poner fláccido 
y acabaré cadavérico!...

iSal, mi edén! [Anda, sal! 
[Líbrame de la  tos!
¡Que mi carne es mortal..., 
y si muero, te juro por Dios 
que olería muy malí 

Sal, pues, a  esos torreones 
y pondré cara de fiesta, 
y te diré mis canciones, 
y fe hablaré de ilusiones, 
[aunque, por varias razones,
lo haré con la capa puesta!...

UN BARDO BURDO

Dlb. PiNILLA.--Ci[áti.

E l  m acho. — ¡P or II serla  y o  c»paz de ío% ma- 
y o r ts  sacrificios, d é la s  m ayores d isparates!...¡Te  
adoro!

La h em bra. — iB ah!... Todas esas cosas n o  las 
dices m ás que  de pico.
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B U E N  a U M O B

E C O S  D E  S O C I E D A D  D E  ’’B U E N  H U M O R ”

i

DISTINCIÓN MERECIDÍSIMA

El popular y distinguido ex ministro 
conservador Sr. Bergamín h a  sido ag ra ­
ciado por el Gobierno de Rusia con la 
gran cruz del Aguila Coja, merced que 
se dispensa a  muy pocas personas.

N os satisface la noticia, porque ya era 
hora de que Bergamín fuese agraciado, 
cosa que en España le parecía imposible 
a  mucha gente.

N A T A L I C I O

Ha dado a luz, s in o  con felicidad (por­
que eso duele bastante y no es para sen­
tirse feliz en ese momento), por lo menos 
con bastante resignación, un robustísi­
mo niño la hermosa c o m p a ñ e r a  de 
nuestro querido amigo don Roaue Atiza, 
probo acomodador del teatro  Reina Vic­
toria.

Con este motivo se vuelve a  hablar 
con insistencia en los círculos m unda­
nos del próximo matrimonio del señor 
Atiza con la  venturosa parturiente.

Celebraremos que esta vez tenga efec­
to inmediato el proyecto, de la  misma 
manera que h a  tenido efecto el niño: sin 
vacilaciones y a lo que estamos, tuerta...

C A P Í T U L O  D E  ENFERM EDADES

Ha tenido oue guardar cama, por ha­
ber sido picada por una pulga que ante­
riormente había picado a  Raquel Meller, 
la bellísima tiple Sra. Zuffoli.

Padece monomanía fúnebre y deseos 
de ir  a Paris a que la  aplaudan.

Los médicos confían en que, pasado el 
efecto de la  picadura, Eugenia Zuffoli, 
sin funestas influencias, volverá a  su es­
tado natural y recobrará la  salud y los 
buenos colores.

Realmente, resulta lastim oso y hasta  
un poco ilógico que la  tiple del Arco 
Iris  tenga mal color.

9  ¥  ¥

También h a  tenido que guardar cama 
el elocuente diputado ciervista señor 
Malo de Zúñiga.

Afortunadamente, la  dolencia no es 
de cuidado y hay esperanzas de que 
muy en breve se p o n e a  Malo bueno; 
digo, se  ponga bueno Malo.

¡Bueno..., ustedes ya me entiendcnl

9 ¥ *

También h a  tenido que guardar cama 
el inspirado poeta Basilio Lepijo (hijo).

El do lor que le aqueja es distinto de 
los corrientes. Parece ser que adeudaba 
una importante cantidad por impuesto 
de inquilinato, y que le anunciaron ;el 
inmediato embargo de sus escasos en­
seres.- un misero lecho, dos colchones y

tina silla de tijera. E l señor Lepijo, no 
obstante, pretendió b urlar a  los recau­
dadores, y escondió su ajuar en casa de 
un vecino para evitar que le fuese em­
bargado. Así es que hay que rectificar 
la  forma en que hemos dado la noticia, 
y vamos a  hacerlo. Hemos debido decir
lo  siguiente:

El inspirado poeta Basilio Lepijo ha

tenido que guardar cama, silla y dos 
colchones para que no  se los birlen los 
agentes ejecutivos del Ayuntamiento.

D E  V E R A N E O

Las señoritas de Peña D ura se en­
cuentran actualmente en el balneario de 
Mondariz tomando las aguas. Su señor

Dib. BüADtEY — Madrid.

— iQué lástimal... Termina el tomo tercero cuando Alicia y  Armando en­
tran en su habitación. ¡Estoy deseandó saber qué pasará en e l cuarto!
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padre, el ilustre senador, ha salido para 
Valdepeñas c o n  objeto de  tom ar los 
vinos.

El popular m atador Rafael el Gallo 
ha sido invitado a pasar  unos días en 
una finca que posee un batallador polí­
tico cerca de Toro. Suponemos, a  pesar 
de ello, que Rafael cerca de Toro va a 
cncotitrarse muy a  disgusto.

E n  la p laya de Rosas se encuentra, to­
m ando sus acreditados baños de mar, el 
Sr. Lerroux, aunque no es probable que 
se bañe en a g u a s  de R o s a s  mucho 
tiempo.

H a salido para A korcón la  distingui­
d a  actriz dramática D.* Catalina Bárce- 
na, que desea ver hacer pucheros para 
introducir algunas modificaciones en su 
i n t e r p r e t a c i ó n  de los papeles lacri­
mosos.

E n  Suiza se encuentra el Sr. Cambó 
desde hace tres meses, fecha en que los 
médicos (y el resto  de los españoles) le 
m andaron a tom ar el fresco.

El leader sindicalista Angel Pestaña 
ha salido para el monasterio de Las 
H velgas  (Burgos), con el fin de ver si 
consigue que las religiosas ingresen en 
el Sindicato Unico, que, aunque es el 
Unico, ya sabemos que no es el único, 
y Pestaña también, y  bastante le fas­
tidia...

E l Sr. Alba ha salido para Valla- 
dolid.

Y el Sr. García Prieto ha hablado con 
el ordinario, que, como dice el refrán, 
no es lo  mismo; pero c -ando  Alhucemas 
se ha contentado con eso, sus razones 
te n d rá ..

luAN GARCÍA

R E L A T O A R A V I L L O  I  O
(TRADUCIDOS DEL NORTEAMERICANO)

LA JUERG A  D E LOS DOS 
D IFUNTO S

Míster H o p p e  se m oria sin reme­
dio...

Su familia, que era de lo más distin­
guido de Chicago, y que estaba forma­
da por doscientas tres personas y un 
poeta, rodeaba el lecho agónico espe­
rando que se convirtiera en piltra  mor­
tuoria antes de que se enfriase la  sopa, 
que en el comedor aguardaba pacien­
temente a  que el enfermo dejase de dar 
la  la ta  a  sus deudos y testamentarios y 
se remontase lo  más rápidamente posi­
ble al azur misterioso...

Hoppe tenia el hipo, cada vez más 
hipo; pero como para quitarle el hipo 
hubiera hecho falla una h e m b r a  de 
buten, y las que allí había no eran de 
buten, sino de Chicago y sus alrede­
dores, seguía el hipo fastidiando a l pa­
ciente, y seguía el paciente fastidiando 
a  la  reunión, sin que se vislumbrara 
por ninguna parte el anhelado suspiro 
final.

Por fin Hoppe, sacando la  diestra de 
entre las sábanas, pidió la  mano de su 
mujer.

Ella, creyendo que aquello era el de­
lirio , le dijo que p a r a  qué pedia su 
mano, cuando hacia doce años que esta­
ban casados; pero m íster Hoppe sonrió 
y aclaró  el concepto diciendo (con voz

Dib. S abdi. — B arcelona.

— Oye, mamá, ¿qué te  parece ese portero?...
— N o me bables de él, niña, porque es un  arrastra©...

más débil que el estómago de un em­
pleado de Banca y Bolsa) que pedía la 
mano de su costilla p a r a  despedirse 
de ella.

— |¡Es que me roy , Fannyil ¡[Me voy 
a  ir  en seguidall

— Pero, hombre, ¿qué prisa tienes? 
¿Tan m al estás aquí? — le dijo Fanny 
para  animarle, aunque o tra le quedaba 
dentro.

— iTan m al estoy, esposa mía, que si 
me hubieras hecho caso y hubieses avi­
sado a l médico, hace tres ho ras  que 
estaría yo en el cementerio ocupando 
la  fosa que por clasificación me corres­
ponde!... [Mi agonfa se prolonga, y es 
por falta de una receta..., que me es en 
este momento m ás necesaria que el sen­
tido común a un guardia de Seguri­
dad!...

Acabadas de pronunciar estas sabias 
palabras, se  adelantó una criada, pre­
maturamente vestida de luto por impo­
sición de la  suegra de Hoppe, y anunció 
solemnemente:

— ||E1 señor doctorll...
iFué mano de santo!... Sin necesidad 

de aproxim arse al lecho, sin la  m ás leve 
alusión a  que iba a  recetar nada, sin 
despegar sus sapientísimos labios, Hop­
pe le miró, le olfateó con delicia, y dijo 
agradecidísimo:

— [Gracias, doctor ilustre!... uNo ne­
cesitaba ya más que este ligero golpe 
para acabarme de  caer con todo el 
trousseau//..

Y  sin m ás de particular, y con saludos 
a  toda la  familia y amigos, Hoppe cayó 
como una pelota y se entregó a l brazo 
secular del puntillero. (Ovación y oreja 
a l facultativo.)

¿Cuánto tiempo estuvo Hoppe ente­
rrado?...

Se ignora... Pudieron se r dos días, 
tres, una semana, un mes... El caso es 
que Hoppe despertó en su tumba cuan­
do menos lo pensaba y vló con espanlo 
que no estaba muerto, es decir, como 
verlo, no lo  vió, porque estaba comple­
tamente a  oscuras; pero lo adivinó por 
la  sencilla razón de que era muy listo y 
en s e ^ i d a  comprendía las cosas.

— [Me h an  enterrado vivo! — dijo con 
la  misma expresión de terror con que 
La Cierva exclamó hace poco: «¡Me va 
a  fastidiar la  Comisión de los veinti* 
unol»

Y luego, un poco m ás tranquilo, se 
hizo la  siguiente reflexión;

— [¡Lástima de dinero gastado en el 
entierro, sin necesidad ninguna!!... Con 
la  mitad de  ios dólares tirados a  la 
calle en esta tontería, le hubiera puesto 
el estanco a  Ketty, y ella, en agradeci­
miento, me hubiese dedicado las labo­
res más escogidas...
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è v e n  h u m o r

Y después de este desahogo un poco 
anüconyugal, gritó poniéndose furioso 
de pronto:

— llQué tranquila y qué contenta es­
ta rá  mi suegra ahora!!... iiCómo se h a ­
b rá  carcajeado a l v e r m e  cadáver!!... 
ilMaldita sea su estampali...

t ¿Fué por la evocación?...
¿Por qué fué?...
No importa .. [Por lo que fuese!... El 

caso es que al d ia  siguiente Hoppe 
notó en el panteón un ruido inusitado... 
Voces... Carreras... Ayes... La voz de su 
esposa que lloraba a làgrima viva... La 
voz de Ketty, su amiga intima, que llo­
raba  también, quizás en la desespera­
ción de no poder se r estanquera jamás, 
porque primos como Hoppe hay muy 
poquitos... Una banda militar que toca­
ba e! ¡H ay que veri convertido en m ar­
cha fúnebre, que, después de todo, es lo 
que h a  sido toda la  vida... Rumor de 
muchedumbre... O lor de incienso, de 
humo, de cirios, de churros...

~  ¿Qué es esto? — pensó Hoppe —. 
¿Vendrán a  hacerme un homenaje?... 
¿Habrá pasado un año y yo no lo  he 
notado?... [[Pero noli... [|Ésto es un se­
pelio en toda regla!!... Pero ¿quién es el 
cadáver?...

|Un momento de duda!... ¡Un indicio!... 
[Una sospecha!... ¡(Y al final, la  seguri­
dad completa!!

Hoppe lanzó un alarido absurdo:
— lliEs mi suegra!!!.,,
¡Lo era, en efecto!... ¡Allí la dejaron, a

su lado, después de las atenciones pós- 
tumas y de los llantos galantes con que 
se honra  a  los muertos para quedar 
bien!... Se alejaron los asistentes... Se 
alejó la  banda... Volvió el silencio... Se 
hizo de noche... Hoppe, más feliz que 
reumático con zapatos de orillo, empe­
zó a cantar La Marseilesa, y en su  fu­
riosa alegría hizo cisco el féretro y se 
vió libre y en medio de la  cripta...

— lAhora no tengo más que hacer 
que tomarme la  molestia de volver a 
mi casal — dijo con expansión y a voces 
destempladas.

Pero de pronto, y como un eco ho­
rrísono, estalló una carcajada histérica 
a  su lado.

— iiCielosl!...
lEra la  suegra, la  tremenda m adre po­

lítica, que también había sido enterrada 
viva, como si eso fuese la  última moda 
en Chicago!...

Extinguida la  carcajada, se quebró 
en mil pedazos el ataúd  de la  distingui­
da señora, y ambos difuntos se encon­
traron frente a  frente.

iLa cosa fué espantosa, épica, desopi­
lante, pero de rapidez completamente 
pelicularia!

— llVamos a  casa, que es lo más pru­
dente!! — ordenó la  dama.

— llQue te c r e e s  tú  eso!! — opinó 
Hoppe. — ||A casa no vuelve más que 
este humilde servidor!!

Y liándose el sudario a la cabeza, 
metió a la  suegra tan panorámica pali-

za, que en dos minutos la  convirtió en 
cadáver de verdad; pero de estos cadá­
veres que no hay duda... Luego, la  co­
locó en el féretro tranquilamente...

Después escribió sobre él, con un lá­
piz, estas palabras elocuentes: Horas de 
caja, desde las seis de hoy hasta la 
eternidad...* Y  terminado esto, se sen­
tó, encendió un pitillo de Gijón, y hasta 
que no le dió en la nariz que la  inter­
fecta se empezaba a descomponer, más

11

rápidamente que el partido liberal es­
pañol, no se decidió a  abandonar la 
necrópolis...

Y ya camino de su casa, feliz e in­
dependiente, tuvo u na  frase m ésj feliz 
que él:

— liQue en paz descanse..., porque 
la verdad es que la  tunda la  debe de 
haber dejado rendida!!...

T o m a s  PÉREZ

Dib. Tomo, — M adrid.

— ¿A t i  te parece bien dejarle abrazar por m i hijo?.- ¿Bs ése el respeto  
que me tienes?... ¿Para qué estoy yo aqui?...

Ayuntamiento de Madrid



/ /
\ /

C R O N I C A S  A 9 S O L U T A H E N T E  VERACES DE U N  V IA J E R O  R E G O C I J A D O

XLV

Ayer he visto una boda... ¡Varaos, he 
visto lo que de las bodas le dejan ver a 
uno, que d o  es todo ni mucho menos, ni 
siquiera es lo  más interesante; pero, en 
fin, para lo que me costó el espectáculo, 
no es cosa de reclam ar indemnización 
algunal... E l caso es que yo no había 
visto en París ninguna boda, por lo  que 
crei que aquí no se hacían esas maja­
derías; y ayer me topé con un maírimo- 
nio, o me topé con la  señora, o el m ari­
do me topó a  mí, que no lo recuerdo 
bien, y tuve que rendirme a  la  eviden­
cia: en París hay infelices que no ven 
más solución para  una pasión volcánica 
que alquilar un piso, comprar unos mue­
bles y meter en su casa a  una señora 
que no es de la  familia, y a la  que gene­
ralmente n o  se  conoce, [¡¡ay !1, hasta  
que todos los platos del aparador han 
tenido que hacer ejercicios de aviación 
en el comedor y aterrizajes violentos en 
la  cabeza que tuvo e! mal pensamiento 
de decir «Me caso con ésta», para acabar 
diciendo luego «¡¡Me caso con veinticin- 
coll», cuando el remedio de sus penas 
no está en este mundo, sino en el otro.

Pero, en fin, en Paris, como enMadrid, 
hay tontos que si no prueban el plato 
fuerte del matrimonio (y los platos for- 
tisimos y las  fuentes formidables de los 
días sucesivos) no están conformes. Y 
eso que hay o tra  cosa peor: en París las 
bodas, que casi siempre son civiles, cues­
tan muy poquito dinero; pero los divor­
cios están carísimos. De forma que aquí 
no se pueden divorciar m ás que los r i­
cos; porque si un humilde empleado se 
empeña en divorciarse, se  empeña para 
toda la  vida.

O tro detalle. ¿Ustedes creerán que 
la fealdad de ia  mujer es motivo para 
solicitar la  s e p a r a c i ó n ,  verdad? ¡Yo 
creo que es un motivo más poderoso 
que el luchador Ochoal... Pues, sin em­
bargo, no, señores... En Paris el mo­
tivo más atendible es todo lo contra­
rio: que la  mujer sea guapetona. Basta 
eso para que pueda uno ir  a l abogado 
y decirle:

— Mi esposa, que, sin ánimo de ha­
cerle a usted de menos, es bellísima, me 
huele a  chamusquina. El vecino del troi­
sième la mira, el del magasin  de enfren­
te se  la  come con los lentes, el casero se 
insinúa en mi ausencia, el mecanógrafo

l A  A V E N I D A  D E  L A  Ó P E R A

Tal vez, y  s w  ta l vez, la  ru s  m ás elegam e de P ans. Coadace desde la  p la za  donde está  la  Ópera a 
la p la za  donde eslá  la  Comedia Francesa, h  qae quiere decir: prim ero, qae la recorrea una  de  cóm i­
cos qae m ete miedo, y  segundo, qae s í  no  encuentran ustedes localidades para  v er  e l  F aus to ,  en una  
leve carrera  se  pueden d ir ig irá  toiaar billetes para  ver Le b o u rg > o isg 2ntiIhomme, de m i buen am igo  
U oíiére  E a  es'a  calle da e l  s a l en e l  verano (pero nada m ás que por e l  día), y  en  la actualidad ao  hay 
na so lo  p iso  desalqallado, cosa  qae de veras siento, porque q u iiá t háblese p uesto  ano a una chica 
que acabo de  conocer y  qae m e adelanta e l  dinero para  ella s i  y o  quiero, que s i  qae qaiero.

gur
cribe cartas tan  frecuentemente que ha 
hecho cisco la  Yost... ¿Qué me aconseja 
usted?

El abogado lo  primero que hace es 
)edir un retrato  de la señora, y  como 
a vea pistonuda y retrechera, le dice al 

marido;
— [Indudablemente, usted tiene razónl 

[Esta señora no puede permanecer ni un 
momento m ás a  su lado, porque es que 
hace usted el ridículo)

Pero, ¡ah señoresl, s i el retrato  que 
ve el eminente jurisconsulto es el de una 
dam a de esas que hay en París que las 
viste usted de hombre, las m anda a  Ma­
rruecos y Abd-el-Krim se pega un tiro in 
coatinenli, entonces la  contestación es 
muy otra. Por muy escam ado que esté 
el esposo, el abogado le quita la idea 
de ¡a cabeza en estos o  parecidos tér­
minos:

— ¡Está usted trompé, monsieurl... 
[Ni esta d a a e  le engaña a  usted, ni la 
creo capaz de intentar engañarle jamásl 
Su fisonomía respira franqueza! ¡Su 
>oca tiene el gesto de la iealtadi [Sus 

ojos reflejan la firmeza de la fidelidad 
que a  usted consagra! ¡[Esta mujer es un 
perroll...

Y el marido, contemplando con de­
tenimiento el retrato, suele participar 
de la  misma opinión y casi siempre que­
da convencido.

Tan convencido de la  perrería, que al 
sa lir del despacho del letrado suele ir 
m urm urando con peor hum or que Cle- 
menceaut

— Hj'ai ane chiennell
Lo que, traducido a l pie de la  letra, 

quiere decir:
— ¡¡Tengo una canal!...
Que, como ustedes habrán adivinado, 

es un can del bello sexo, dicho de un 
modo absolutamente gramatical.

XLV1

Con la  precedente digresión psicoge- 
nésica y  perisultática me he apartado 
de mi asunto lastimosamente. Había­
mos dicho, hace ya lo menos tres horas 
y media, que ayer un servidor de uste­
des tuvo el gusto de ver una boda. Haré 
observar que el matrimonio e ra  civil; 
pero que la  gente del acompañamiento 
era incivil completamente. ¡Boda de a r ­
tesanos, en finí... La novia no era fea, 
aunque lucía una nariz del corte un poco 
descarado de la  de García Alvarez, que 
no digamos que es para  presumir en 
Grecia... El novio era  cojo.

Figuraban en la comitiva unos cator­
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ce sujetos de arabos sexos, cuyas toilet­
tes revelaban con so lar claridad que, 
aunque figuraban, no es porque les gus­
tase figurar.

El padre del novio (digo el padre del 
novio porque se le parecía mucho, que 
puede que no fuese m ás que un buen 
amigo del padre) llevaba en la  mano 
una chistera pintoresca, seguramente 
comprada en el Temple, y que me dejo 
cortar algo si no ha cubierto la glorio­
sa léte de Alejandro Dumas o de otro 
concurdáneo análogo.

La novia llevaba blanco velo de en­
caje, y el feliz contrayente no llevaba 
nada en la  cabeza, aunque quién sabe 
si dentro de poco le ocurrirá lo mismo, 
cosa que a  mi rae tiene sin cuidado y 
que a  ustedes no creo que les quite el 
sueño tampoco.

Todos estos señores, todas estas se­
ñoras y un servidor de ustedes, aparte 
de dos o tres curiosos que se adscribie­
ron al grupo, ingresamos en la  Alcaldía 
del décimo distrito, donde tuvo lugar la 
sencillísima escena del enlace, ceremo­
nia que tiene un parecido con los exá­
menes del'primer año de latín del Insti­
tuto de San Isidro.

A hora bien: en el crítico momento de 
Ir a firmar los testigos chocóme (y por 
eso, porque chocóme digolo y comén- 
tolo ahora) ia  entrada de una especie 
de gallardo mozo de cuerda, que, diri­
giéndose a  todos, dijo con bella voz de 
barítono:

— ¿Hacen falta testigos? ¡[Solamente 
dos francos!!

Le contestaron que no.
El repuso;
— [[Lo dejo en uno cincuenta!!
Ya ni le contestaron siquiera. Yo e s ­

taba un poco atónito, aunque tampo­
co dije nada porque vi a los demás im­
pávidos.

Poco después me aclaraba el misterío 
uno de los curiosos (que por cierto te ­
nía una regla mancha de huevo en la 
pechera de ia  camisa): en París no hay 
necesidad de molestar a  las amistades 
para que sirvan de testigos en las cere­
monias de enlace. Siempre se encuentra 
a la  puerta de las  Alcaldías un mozo de 
cuerda, un carretero, un poeta altraista 
del Quartier Latin, ^  hasta  algún ex 
ministro de los Orleáns, que por dos 
francos, por uno y  medio y has ta  por 
uno, si se sabe regatear bien, sirven de 
testigos sin meterse en m ás averigua­
ciones.

¡(Oh Inefable democracia francesa!!
En la boda 'que  nos ocupa los testi­

gos fueron de la familia, y por rarísima 
casualidad habla dos que padecían una 
tartamudez desconcertante.

Si el novio y la novia hubiesen cono­
cido nuestra zarzuela Bohemios, se  h a ­
brían felicitado de la coincidencia dé l a  
letra con lo  que ellos dijeron a  sus dis­
tinguidos parientes:

— [¡Tartamudos testigos de mis am o­
res!!...

Cosa que no tendrá pizca de gracia,

E L  P U E N T E  N U E V O

Debía llam arse e l Puente Viejo, p e rç u e  es e! m ás an tiguo  áe P ans; pero  como ¡os tránce les  í o o  unos 
em bosttros, asi se  seguirá llám ando hasta  que los alem anes ganen la próxim a  gaerra, am aelea (o  
am olen) a lo sp a ris ien ies  y  aeotueláa (o dem alanj e l puenteçito. E sto  de  llam ar Piiente H uevo a este  
puente, m e recuerda cuando en España ¡lamamos joven  m inistro a  Francos R odrigue i y  ¡oven actrU  
a  M ercedes Pérez de Vergas. • Ponderaciones çue hay, que dicen ea M ontm artre lo s  chuleles de 
p o r  acá.

>ero que es una verdad más grande que 
a catedral de Notre-Dame.

XLVII

En la  rue Richelieu he visto p o r  pri­
mera vez el anuncio que sigue, fi o en 
elegante muestra a todo lo largo de un 
balcón:

SAGE-PEM M E

N B U P  H E U R E S  A  M I D I

Y yo, que soy más sencillo que una 
codorniz que no sea doble, me he limi­
tado a traducir:

«Mujer sabia. De nueve a  doce.»
Y me he quedado igual que antes, 

aunque un poco sorprendido de que una 
mujer sabia ponga un anuncio diciendo 
que lo es, cuando ni Ramón y  Caja! ni 
Jacinto Benavente ni yo hemos osado 
>ropalar desde nuestros balcones, y en 
etras gordas, que tenemos un talento 

para abrum ar a  toda España y a  la  mi­
tad  del extranjero.

Poco ha duradoecjpcro  mí confusión.
U na bella transeúnte me ha hecho 

una traducción mucho mejor que la  mía. 
Sage-íemme, en francés, quiere decir 
comadrona.

[A cuán tremebundas divagaciones de 
ética, de estética, de peripatética y de 
aritmética se presta tan  sencilla palabra! 
¿Por qué las comadronas parisienses 
son mujeres sabias? [Porque es induda­
ble que lo son, cuando lo dicen tan alto!

(Esta a  que me refiero lo  dice en un 
cuarto piso, que me parece que más alto 
es ya impertinente.)

¿Es que en Paris una com adrona está 
obligada a  dominar las ciencias de un 
modo casi despótico? ¿Es que es for- 

. zoso que conozca el Pentateuco, la  Her­
mética, ia  Teología, las Siete Parlidas, 
el Derecho Internacional y las máximas 
de La Rochefoucauld? ¿Se !a exige en 
los exámenes la  Química, la  Paleontolo­
gía, la  Numismática, el Toreo y el Arte 
de no pagar a l casero?

No, señor... Acabo de enterarme de 
que no, y para tranquilidad de ustedes
lo digo. Lo que pasa es que son tales los 
problemas que a las com adronas de Pa­
rís se les presentan, tan arduas las cues­
tiones que tienen que resolver, tan estu­
pendas las exigencias de la  casi totali­
dad  de sus clientes, que a  no  se r por su 
gran  capacidad, por su preclaro talento 
y por sus grandes dotes de inventiva, se 
verían negras para  arreglar ciertas cues­
tiones.

Don Juan Tenorio fué un primo rodea­
do de farolillos a  la  veneciana cuando 
no se le ocurrió venir a Paris y dejó en 
cambio que viniese Don Luis Mejía.

Que diga lo que quiera D. José Zorri­
lla, se  divirtió mucho más que Don Juan. 
Yo lo afirmo y lo  sostengo y  me apuesto
lo  que quiera con el que quiera.

¡París es iadescriptible!
Se lo  dice a ustedes un hombre serio.

E r n e s t o  POLO 
Par[s. Taverne Pousset. — Agosto.

Ayuntamiento de Madrid



14 B U E N  H U U O t t

A N U N C I O S  R E C O M E N D A D  Í S I M O S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L Ó N  S f  Y E L  O T R O  T A M B I É N

Me casaría inmediatamenfe con joven 
fuapa, honesta y sencilla, si yo tuviese 
a  suerte de tener algún dinero; pero, 

como no  lo  tengo, no me puedo casar.
Ahora bien: si hay alguna señorita 

que tenga unas pesetas, cambiaré de 
opinión, por complacerla, y rae casaré 
en seguida.

Joaquín Casado (pero soltero), Mag­
dalena, 54, dintel de la  puerta. (No tie­
ne pierde: allí estaré todos los días, re­
costado y esperando.)

LA MUNDIAL
A gencia  de  v ia les  p o r  to d o  el m ondo

U na sem ana en Paris: 208 pese­
tas, todo comprendido..., menos 

el idioma.

Con 190 pesetas ptjede usted ir 
un  mes a  V a r s o v i a ,  también 

por todo.

140 pesetas, a  Roma, por todo, en 
la  misma forma que los anteriores.

EXCURSIONES AL CONGO,
A /ERUSALÉN, A HATALAGUARRA,

A CAGAYÁN,
A CHICAGO y  A LA PORQUERIZA

ABSOLUTA HIGIENE

C om odidad, libertad , ig ua ldad  
y  fra te rn idad .

Los que padecéis indigestiones, cóli­
cos, ardores de estómago y demás acha­
ques de la  vía digestiva conocidos con 
el nombre vulgar de asientos, visitad al 
doctor vallisoletano señor Céspedes, que 
con la  purga de su invención os garan- 
tiza el alivio inmediato.

¡Dos pesetas por asiento!
¡Los niños de cinco años pagan bille­

te enterol

Sombreros de paja digestiva, para  po­
llos. Tienen tres usos: preservan del sol, 
sirven de alimento, y para  postre tienen 
una copa. Todo por tres pesetas. [Po­
llos, a  sacudirse tres plum as y a  batir 
el record  de la elegancia! — Sombrere- 
ria «La paja en el ojo ajeno». Cebada, 9.

I  P ro leso r  i r la n d é s  d a  lecciones p a ra  
I  a n d a r  a  p ie  s in  g a s ta r  d inero . — M ister 

I  B o tha , D escalzas, 2.

i L I N O L E U M
I E L  M E J O R  D E  M A D R I D

I

PONGO P i s o s  EN s a i s  HORAS 

DE HULE INSUPERABLE 

[DE HULE CON OLe !

NO PONGO PISOS A SEÑORAS SOLAS

Linoleum  Lino Péréz 
Á g u i l a ,  1 .

«

Se ofrece la plaza de encargada del 
kiosco de necesidad de la  glorieta de 
Bilbao a señora honorable, religiosa y 
de excelentes informes. La anterior en­
cargada falleció recientemente en o lor 
de santidad. T o d o s  los documentos, 
solicitud y demás papeles, hay que lle­
varlos a l mismo kiosco, por si se cree 
conveniente utilizarlos.

Vendo dos magníficos pianos: uno de 
cola y o tro  que hay que pegarle con 
cola, porque está  un poco descuidado; 
pero aunque hay necesidad de pegarle, 
no es que sea malo. — Amor de Dios, 2.

Si os morís, venid corriendo a  la  Fu­
neraria Moderna y no sentiréis haber 
abandonado este perro mundo. Entie­
rro s  de fantasía a l alcance de todos los 
cadáveres. — Melancólicos, 107.

I lA TEN C IÓ N Il i

G randes  a lm acenes «El S ol»  |

V E N T A  D E  T O D A  C L A S E  D E  E F E C T O S

E Q U I P O S  S E  N O V I A ,  E Q U I P O S  D E  R E C I É N -  
N A C I D O ,  E Q U I P O S  D E  « F O O T - B A l l . '

C A M A S  D E  M A T K IM O N IO  C A P A C E S  
P A C A  C U A T R O  P E R S O N A S

GOEIKOS D E  D O R M IR ,  O O B R O S  D B V B E ,A I ) ,  0 0 '  

R R O S  D E  C O C I N E R O ,  G O R R O S  D E  C R IS T IA N A R ,  

I N M E N S A  g o r r i n e r í a

P I A N O L A S  P A R A  K A C B R  M Ú S I C A  C O N  LOS 

P I E S ,  C O M O  M U C H O S  C O M P O S I T O R E S  M O ­

D E R N O S ,  E T C - ,  E T C .

( V E N I D  E N  S E G U I D A I

M añ a n a  s e r i  ta rd e .. , ,  es  decir, m a ñ a ­
n a  s e r i  m a ñ a n a ;  p e ro  s e r i  t a rd e  aega- 
ra mente.

Se vende casa en el centro de Madrid, 
menos la  escalera, que pertenece a  unos 
menores y está en litigio. Cuando los 
niños dejen la  escalera, se  tra tará  tam­
bién la  venta de ésta, prefiriendo a l que 
sea  dueño de la  casa. — Señor Frescat- 
ti, puesto de horchata de la  plaza del 
Progreso, de once a  doce.

Hace falta institutriz extranjera. Doy 
diez duros si es inglesa. Si es alemana, 
doble. — Paz, 6, y Pez, 10.

i

1

Vía Vigo-Nueva York
C om pafifa de  v a p o re s  co rreos

"EL RAYO DEL OCÉANO»

Unica Empresa que, a  pesar de 
la ley seca, tiene permiso del Go 
biemo norteamericano para  He 
var a  bordo bebidas alcohólicas

[EN ESTOS BARCOS NO SE 

MAREAN MAS QUE LOS BO­

RRACHOS QUE A B U S A N I

MAGNIFICOS TRASATLÁNTICOS C O ­

NOCIDOS EN TODO EL MUNDO CON 

EL HONROSO NOMBRE DE 

.L O S  VAPORES D EL ALC O H O L-

I

i

Sastre. Necesita botones. Le dará la 
comida únicamente en pago de sus ser­
vicios. Fíjense, por tanto, bien en que 
este sastre no quiere la rga r  la  tela. — 
Hileras, 9, señor Agujetas.

Compro telas raras , filipinas, nipis 
del Japón, estampaciones egipcias y 
todo lo que se me presente de algún 
mérito.

Tomo hasta diez varas. — Bravo, pla­
za Mayor, 80.

Vendo saco de viaje por no tener ne­
cesidad de m archar fuera. Si del saco 
saco un duro, me conformo. — Fernan­
do Saco del Valle, Jesús del Valle, al 
lado de la  valla.

A g e n te  a n u n c ia d o r :  

N É S T O R  O .  L O P E

Ayuntamiento de Madrid



5- — S in  ew b á ivo , m i Btorena 
tiene la  cara tan  buena, 
pues no  sa s la  otro jabón  
gae e l J a b á n  Sales d e  A rch«oa, 

/cop  ra ión i

O, — y  Bsegvraa con tesón, 
sabios tp:e en ts te  jabóo  
han  p aesto  todo s u  afán,
'que  basta  evita  la erapdóa  

de n n  volcánl

L e t r a  y m ú s i c a  d e  K - H I T O .

Ayuntamiento de Madrid



D i b .  S É R V U L O  

M a d r i d .

L a  v e n d e d o r a . —  

¡C o m p re n  p o s ta -  
les!... ¡Tenemos las 
mejores v is ta s  del 
mundo!...

CONGRUENCIAS PARANGONIZABLES Y BALADÍES
Yo soy u n  monumental filásofo, un  pensador 

coDtUDldz, ua  genio  ignorado, incluso de mi fam i­
lia  y  amigos; pero que, a pesa r  de  la  b ru ta lidad  
de ta s  m asas, me he propuesto i lu s tra r  a  la  m u­
chedumbre con u n a  serie de observaciones prodi-

f iosas que  a  nadie  antes q ue a  m i se le h a  ocurri-
o hacer.  Lo transcendental de la  v ida suele esta r 

eti lo  pequeño, en lo  oscuro^ en lo  insignificante, 
en lo  que la  gente pasa  de la rgo  y no  m ira. Un 
bocadillo de jam ón, u n  pa ra g u as  p ignorado , el 
anuncio de u n  dentista y un p a ja ro  frito  e jercen a 
menudo influencias decisivas en la  ciencia, en  el 
am or, en la  politica, en ia  lite ra tu ra ,  en el teatro 
y en  el circo. Yo sé  que  la  g u e rra  de M arruecos 
no  se termina porque los m oros  n o  conocen el 
)bo / '¿a // .T odos los pueblos, sobre  todo e n v e ra -  
n o ,  necesitan u n a  especie de válvula  que sirva 
de escape a  las energías acum uladas durante  el 
invierno. Si los  m oros tuviesen foot~bait, veraneo 
en la  S ie rra  del Gurugú y conciertos p o r  una 
banda  m ás o  menos m unicipal en Sidi-Í>ris, no 
sentirían  la  necesidad de la  g uerra ,  y m ucho me­
a o s  de intensificarla en la  época en q ue nosotros, 
SQS feroces enemigos, no  tenemos m ás que gana 
de  dorm ir la  s iesta y  cenar en la  Bombilla.

N o  hablemos d e  las  energías que gastam os los 
españoles en  cosas perfectamente inilUles, y que 
son  las  q ue h a n  hecho q ue cada vez estemos me* 
nos capacitados p a ra  hace r  una  guerra .  E l e spa ­
ñol es  g ue rre ro  en todo, m enos en lo  militar. Se 
enfada  y  se  a rm a de todas a rm as p a ra  que una 
m ujer le o torgue el si (¡a veces 1a m a ta  y todol). 
Se pelea  con su  suegra en feroces, enconados, 
form idables, terroríficos y continuos encuentros. 
Insu lta  al cochero de pun to  que n o  le puede servir 
porque el caba llo  está  cansado o porque él tiene

fae i r  a  h ace r  ios  h onores  al sacratísim o cocido, 
a lea ,  vocifera h a s ta  enronquecer y a rro ja  obje­

tos  p esados  al escenario  cuando en el tea tro  una 
ob ra  no  le place. Pega al gua rd ia  que le detiene 
p o r  e scandalizar en una ca ile. Lesiona con el b a s ­
tón al desgrac iado  a  quien se  le  ocurre m irar a  su 
señ o ra  en ca llado  hom enaje  a  su  belleza... En fin, 
¿para  q ué seguir?...  ¿Qué va a  hacer un  hombre 
de  é stos  en la  gue rra ,  si todo  el coraje con que el 
Sum o H acedor le  do tó  lo  derrocha  y a go ta  en  la  
via pública? ¿Q ué reducto , qué trinchera , qué 
pa rape to  puede to m a r u n  caballero  que es tá  físi­
cam ente rendido  y m oralm ente desesperado de 
tom ar nn  dia y o tro  los  iranv ias  de Ventas o de 
la  Puentecilla?

Bl g u e rre ro  nace del hom bre dulce; del su jeto  a 
qnien su  esposa se  la  pega y  se  queda  tan  tra n ­
quilo; del qne  presta  cinco du ros  a  un amigo y  no 
los  vuelve a ver el pelo si so n  A lfonsos, o  el pelo 
la  b a rba  si son  A m adeos, y no  lo  dep lora; del 

te a u o  y lo  .ap laude todo; del que

b e s)  am orosam ente  al g u a rd ia  que le dice dónde 
es tá  la  calle de la  Ternera . Estos hom bres son  los 
que se  enfadan cuando  en el cam po de ba ta lla  
oyen el prim er tiro. Parece como si dijeran: «A mi, 
que  soy tan  bueno, tan  hon rado , y q ue estoy  edu­
cado tan  magníficamente, ¿me quieren qu ita r de 
en medio? |Las naricesl> Y disparan  sus  a rm as y 
se  encieden en  sag rado  fu ror y son  h é roes .  N apo ­
león en la  vida doméstica e ra  un b ragazas  a quien 
losefina  le metía cada cachete que  le  a rd ía  el 
Disoné, y (claro, luego pagaban  su  mal h um or los 
a lem anes, los  ru so s ,  los n a lia n o s  y noso tro s  los 
españolesl... S í en  vez de ser  N apoleón el pegado 
en  su  casa , hubiese  s ido  el que pegaba, no  le  hu ­
b ieran  quedado  fuerzas p a ra  a lizar en  o tro  lado.

f la y  o t ra  cosa que explica también en parte 
nuestra  deplorable  incapacidad  p a ra  la s  empresas 
grandes  y ser ias ,  sean  guerras ,  sean especulacio­
nes científicas, sean m anifestaciones de  arte , sean 
lo  que sean , que pueden ser  m uchas cosas . O b ­
servarán  ustedes que  el e spañol hace m uchas  más 
ton terías  que  cualqu ier o tro  pob lador del p lane­
ta .  ¿Me quieren ustedes decir por q ué , cuando  se 
a tranca  un  carro , la  m ullllud contempla emboba­
da  los  e sfuerzos d e  la s  m uías, y n o  echa a an d ar  
h asta  que  el c a r ro  hace  lo  propio? iM isteriol Un 
carro  rod an d o  n o  es in teresan te ; pero  p a ra d o  lo 
es  m ucbo m enos. U na m uía , dos m uías, tre s  m u­
ías, c ua tro  m uías, todas  las  m uías jun tas  que ti­
ra n  de un carro  no  n o s  pueden enseñar nada 
(aunque a  veces h a y a  m uías q ue son catedráticos, 
y catedráticos que son m uías.. .; pero  q ue ,.po r lo 
mismo, n o  n o s  enseñan nada  tampoco).

¿Y qué  d iré  de los  que g ozan  leyendo la s  revis­
tas  de to ros  sin h aber  asistido a la  corrida? N o  
conozco tontería  m ayor, como no  s ea  la  de los 
que leen la  rev ista  de to ro s  después  de h ab er  
visto el espectáculo . Aquéllos se  exponen a  no 
sab e r  lo  que h a  p a sad o  en la  p laza; pero  s e  lo 
merecen, porque sí lo  que rían  saber, que hubie ­
sen  ido . Pero ¿y los  que h a n  ido , que creen h ab er  
visto u n  ba jonazo  y luego resu lta  que e ra  una  es­
toc a d a  un poquito caidifla; o  vuelven a  su  casa  di­
ciendo “E l to ro  cuar to  ha  cogido a  LegaTtijo X X U l  
y a  estas  h o ra s  debe d e  e s ta r  el pobre  chico en lo 
agonía , porque el cornalón  h a  s ido  h o rro ro so ,  ya 
lo  he  visto», y  después  ven en la  revista  que  lo  
que ten ia  la g a r íljo  X X III  e ra  un  va re tazo  y un 
miedo loco?...

Y n o  qu iero  h a b la r  de  la  m ayor, de la  más in ­
signe tontería  que h acem os los  españoles.

¡La d e  i r  a  v o ta r  cuando  h a y  elecciones d e  dipu­
tados  provinciales!

¿Ustedes saben  p a ra  lo  que sirve eso?,.. Y o, so .

)uAN Manuel  LÓPEZ-PÉR E2
Y HERNÁNDEZ

C oncurso  de pasatiem pos 
del m es de julio

Soluciones a  los  pasatiem pos publicados en  el 
mes de ¡ulioi

1. Diam aales. ~  Z ■ r s o a / o . — 3. P oleac la !,—
4. Sínodo. — S.R equeté. — 6. Tolvanera. — 7. Pan- 
íOBi/ma. — ¿.M arcelino . — 9, D om inó. — Ì0. Lama, 
11. Tapicero, — 12. Olmo. — 13. M arabú. — 14. Tu- 
régano, — 15. Apotem a. — 16. Pacheco. — 17- Ca- 
¡alla. — 18. Carm elitano, — 19. Cálamo. — 20. lle­
nera . 21- Oporlo. — 22, Tres cepas. — 23. Sorbo. 
24. D tsaw is . —  25 . Riafa. —  26, Medianoche. — 
27. Cartnüna. — 28, Encartado. — 29. S a ía f ló n ,— 
30. Tirapié. —  3 \, Oe m a l en peor.

E xam inadas  las  doce m il caalrocientas noventa  
y  siete  soluciones recibidas, h a  re su ltado  exacta 
so lam ente  la  firm ada p o r  la  S r ta .  Conchita Lo­
renzo, que habita  en M adrid, calle del Divino P a s ­
tor, n úm ero  10, segundo izquierda, a  la  que co­
rresponde, p o r  tan to , el prim er premio de nuestro  
C oncurso, consistente en un billete de la  Lotería 
Nacional, núm ero  24.568, p a ra  el so rteo  del día 
1 de septiem bre próximo.

E l segundo prem io (medio billete del mismo nú­
mero y  so rteo  que e l anteriorm ente  m encionado) 
y la  suscripción p o r  u n  semestre a  n uestro  sem a­
n a rio ,  correspondiente al tercer premio, se sortea ­
r á n  públicamente en nu estra  Redacción el jue ­
ves 30 del actual, a  la s  seis  de la  tarde, entre los 
cincuenta y d o s  pierdetiem pistas  que  h a n  equivo­
cado  solam ente  la  solución al pasatiem po nú ­
m ero  t9 ,  y cuyos nom bres publicamos a  conti­
nuación:

1. Enrique Cillls. M olinos, 54, Ronda. — 2. Jesús 
S erres .  Larache. — 3. A m pfrito  G arc ía  N aranjos. 
P o r t u g a l e t e . - 4, J a v i e r  M endiguchia. Los Ma- 
d razo , 18, M adrid — 5. ju an  G arm endla. P o r tu ­
galete.

6. F e r n a n d o  Pineda. Conde de A randa , 18, 
M a d r i d - - 7. M anuel Lorenie, B ilb a o ,— 8. Eloy 
del P u e r to .  C ardenal C isneros, 18, M a d r id .—
9. Generoso  Pe ide . E jea  de  los  C a b a l le ro s .—
10. Luis P r ie to  Hidalgo. M agdalena, 19, Madrid. 
11- Alberto Peyrona . S e rran o , 36, principal, M a­
drid.

12. Em ilio Riñón M elgar. Madrid- — 13, )osé 
M arcos Dominguez. Ma<irid. — 14. Alfonso Alva­
rez. Z urbarán , 11, M adrid .  — 15. C arlos  Sánchez 
O caña . A lm irante, 25, M ad r id ,— 16. José Alvarez. 
Fac to r,  16, Madrid- — 17. F. L- C respo de Tejada. 
D irec to r de La Perra Gorda y  Compañía.

18. F rancisco  G arc ía  Araús- A lmirante, 18 dupli­
cado , M adrid. — 19, Em ilio A lvarez A lzaga. Kac- 
to r ,  Ifi, M adrid. — 20. Clemente Rodríguez. Piza- 
r r o ,  22, principal, M ad r id .— 21. A ntonio H errera- 
S an ta  Lucía, 3, M adrid. — 22, Enrique  Aparicio. 
P rincesa, ó, segundo, M adrid. — 23. E lena Jimé­
nez C astro . P laza  de E spaña, 4, M adrid ,— 24, Ri­
cardo  de Diego. Palm a, 62, M adrid. — 25.José  J i ­
ménez C astro . C onde D uque, 3, M adrid. -2 6 .  Aíe- 
¡andro Salcedo. E sp íri tu  S a n t o ,  35 triplicado, 
M adrid. — 27. M erceditas Blanco Telia. Fernán  
González, ó, M ad r id .— 28. Ju>in Ruiz Sánchez. 
Divino P asto r,  5, M adrid. — 29. Cirilo Genovés 
Amorós. Ayala, 24, M adrid. — 30, Ramón Tarogo. 
Ave M aría, 46, M adrid. — 31. M anuel Garcia  Re­
y e s .  Glorieta de A to c h a ,  8 ,  M adrid. — 33. José 
t u i s  M iller. Lagasca, 18, s eg u n d o ,  M a d r id ,— 
33. José G arc ía  d e  la  Sola . Portugalete.

34. Gregorio M aestre. Espinel, 9 y 11, Ronda.
35. lo sé  M ontesinos. Hotel de F ra n c ia ,  C ar ta ­
gena

36. F rancisco  P e d ro sa . S an lia c o , 56, segundo, 
Valladolid. — 37. S an tos  V árela, Soc iedad B ilbaí­
n a ,  Bilbao. — 38. Luis G onzález  y Alegría. Maes­
tro  Zubeldía , I ' ,  prim ero, Portugalete . — 39. M a­
nuel F ernández  S ánchez-O arrido . G eneral Pardi- 
ñ a s ,  24, M a d r id .— 40. V entura  Vizcaíno. López 
de  H oyos, 84, M adrid. — 41. ¡oaqu in  G arc ía  Lina­
res. Kíinistriles, 3. segundo , M ad r id .— 42. Angel 
Sáenz  O abaldón. Telégrafos, Bilbao. — 43. Delfi­
na  Alvarez. Portugalete . — 44. M artín Bernis. S jea 
de los  C aballeros. — 45- Régulos. C artagena . — 
46. M atías  Rom ero Am orós. C irilo  A m orós, 44, 
Valencia.

47. M agdalena Yarza. Princesa, 60 duplicado, 
M adrid. — 46. S an tiago  Escudero . A rgensola, 3, 
segando , M ad r id .— 49. R afael Gómez, Prince­
sa ,  60 duplicado, M adrid. — SO. M igueiito Alfon­
so . V ictoria, 4, segundo, M adrid.
■  ;51. C arlos  Fem andez-C ancela . M arqués d e  Ur- 
qu ijo , 3, principal, M adrid .  — 52,. M anuel O jera . 
Conde Duque, 5, M adrid.
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¡Qaé hermoso es estol... ¡Esas ruinas deben de ser de tiempos de Carlomagnol 
Si, señor, fasto . H aré un mes que las terminó e l Ayuntamiento.

Dib. AwsTO TÉLÍB2. — M adrid-
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S A I N E T E S  AL  V A P O R

N O  SE A D M I T E N  P R O P I N A S
La escena representa una barbería de 

los barrios castizos de Madrid. En su 
interior, un oficial en espera de una ra ­
suración o corte de pelo que le ayude a 
m atar el tedio que le corroe. Poco des­
pués Ingresa en el establecimiento P ac o  
-EL G e n e r a l » , distinguido carpintero de 
arm ar (escándalo), que viene en pose­
sión de una tajada de gran espectáculo. 
El oficial no tiene el gusto de conocer 
al General; pero le  saluda humilde­
mente. El curda toma asiento, y comien­
za la  arlstofonesca escena que copiamos 
á continuación:

E l o f ic ia l . —  ¿ Q u é  v a  a  s e r ?
E l  G e n e r a l . — Aqui no se admiten 

propinas, ¿verdad?
E l o f ic ia l . — Lo tiene prohibido el 

maestro.
E l G e n e r a l . — Pues afeítame con es­

mero, pensando que te hubiera dao una 
propina que te hubieses quedao asorto.

E l o f ic ia l  (jabonándole). — De todas 
maneras, muchas gracias.

E l G e n e r a l . — No hay de qué... No 
me des tanto jabón, que tengo 
prisa!

E l  o f ic ia l . — ¡Esto suaviza 
la epidermis, y usted, por des­
gracia, no la tiene suave!

E l G e n e r a l . — ¡[Yo  l o  ú n i c o  
q u e  t e n g o  s u a v e  e s  l a  curdall

E l -OFICIAL.—  ¡Sí, señori ¡[La 
carda es suave!! (Empezando  
a pasarle la navaja.)

E l  G e n e r a l . — Pero no ten­
gas cuidao, que yo soy un 
hombre correzto.Yo bebo por 
higiene; yo bebo porque el que 
no bebe ni coge una baba, es 
un bobo, [Vamos, que si no 
bebo, no vivo!

E l  o fic ia l . — ¿Le hace daño?
E l G e n e r a l . — Eso dice mi 

esposa; pero yo creo que me 
sienta de primera.

E l  o f ic ia l . — ]Digo la  n a ­
vaja!

E l G e n e r a l . — ¡Ah, ya! [La 
navaja, hasta  ahora, gracias a 
Dios, no me ha hecho daño 
ninguno; pero como me lo lle­
gue a hacer, la patá que te 
ganas es pa que lo cuente la 
Prensa!

E l o f ic ia l . — ¡Ja, ja, ja!
E l G e n e r a l . — ¡Oyel ¡A reír­

te te vas a  hacerlo de tu padre!
E l  OFICIAL,—  [Caballero! ¡Mi 

infeliz padre está en el cemen­
terio del Este h a c e  cuatro 
años!

R l G e n e r a l .— ¿De conserje?
E l o f ic ia l .—  De cadáver pu­

trefacto.
E l G e n e r a l . — ¡Feliz é l ,  que 

no tiene que trabajari

E l o fic ia l . — Mi p a d r e  n o  h a  n e c e s i ­
t a d o  m o r i r s e  p a r a  e s o ,  p o r q u e  n o  t r a ­
b a j ó  e n  s u  v id a . . .  E r a  d e  V igo .. .

E l G e n e r a l . -  ¡ P e rd o n a !  E r a  d e  v a g o .  
Y  tú ,  ¿ d e  d ó n d e  e r e s ?

E l o f ic ia l . —  Y o  s o y  d e  l a  v i l i a  y 
c o r te . . .

E l G e n e r a l . —  ¡ [A a a y ü
E l  o f i c i a l  (asustado). —  ¿ Q u é  p a s a ?
E l  G e n e r a l  (llevándose la mano a 

un carritlo que sangra). —  [L o  q u e  y o  
m e  h a b l a  o l f a te a o ! . . .  ¡ Q u e  y o  a g u a n t o  
q u e  u n  p e l u q u e r o  s e a  d e  l a  v i l l a ;  p e r o  
q u e  s e a  d e  l a  v i l la . . . ,  y  c o r t e ,  n o  s e  lo  
p a s o  y o  n i  a  A lm e ld a ! . . .  ( S e  levanta del 
sillón.)

E l o f ic ia l . —  P e r o  ¿cjué v a  u s t e d  a  
h a c e r ?

E l G e n e r a l . —  ¡A  d a r t e  l a  p a t á  q u e  
tu v e  e l  h o n o r  d e  a n u n c ia r t e !

E l  o f ic ia l . —  ¡ C o m o  m e  p e g u e  u s t e d  
l a  p a t á ,  s e  h a  c ^ id o !

E l G e n e r a l . —  ¿ E s  q u e  m e  v a s  a  
a m e n a z a r  e n c im a ?

E l o f ic ia l . — ¡ E s  q u e  e s t á  u s t e d  e n  u n

Dib. O bteqa. — M adrid.

—¡Pues S Í  que es un plan'... ¡Pasarte el verano en un 
pueblo aburridísimo y  oliendo siempre a esíablol...

— ¡Pero, chico!... ¿Qué dices?... ¿Tú sabes la  c o lo n ia  
que hay alli?

estado de beodez, que, si alza usted una 
de ias piernas, va usted al suelo in con- 
tinenti'...

E l G e n e r a l . —  ¡ ¡Q u iz á s  q u e  t e n g a s  
r a z ó n ! ! . . . ,  ¡M e s ie n to ! . . .  P e r o  s i  y o  h u b i e ­
s e  s a b i d o  q u e  e n  e s t e  r e c i n t o  s e  v e r i f i ­
c a b a  l a  d e g o l l a c i ó n  d e  l o s  I n o c e n t e s ,  
h u b i e s e  i d o  a  m i  c a s a  c o n  b a r b a ;  y  n o  
h e  i d o  p o r q u e  m e  p a r e c í a  e x c e s iv o  i r  
c o n  b a r b a  y  c o n  baba.

E l  o f ic ia l . —  [N o  h a  s i d o  p a r a  t a n to !
E l  G e n e r a l  —  Pero oye, morral, ¿no 

estás viendo en la  camisa las manchas 
de mi sangre  generosa?

E l  o f ic ia l . —  ¡ E s o  e s  v ino !
E l G e n e r a l . —  ¡D io s  t e  c o n s e r v e  la  

v i s t a L .  ¡¡Si f u e r a  v i n o ,  a h í  i b a  a  e s ta r ,  
p o r  l a s  n a r ic e s ! !

E l o fic ia l . —  ¿L e a p u r o ? . . .
E l  G en e r a l . - ¡ a  m í n o  m e  a p u r a  

n a d i e  m á s  q u e  e l  c a s e ro ! . . .  L a  d i f e r e n c ia  
e s t á  e n  q u e  t ú  m e  a p u r a s  p o r  u n  r e a l ,  y 
e l  c a s e r o  m e  a p u r a  p o r  d o c e  d u r o s . , .  
(Cruza por la puerta del  c o i f f e u r  una 
vecina guapa, y  e l oficial se cree en 
el caso de chicolearla.)

E l o f ic ia l . —  [ Ad i ó s ,  Filomena!... 
¡¡Cada dia estás más WenaW... (Poniéndo­
se  nervioso y  hablando en verso.) ¡[Me 
tienes en vilo. Filo!!... ¡|Ay, q u é  Filo!!...

E l G e n e r a l . —  [Oye, rico ... [[A ver 
si con eso de Filo me vuelves 
a  cortar!!..

E l o f ic ia l .— E l a g u a ,  ¿ c a ­
l i e n t e  o  f r ía ?

E l G e n e r a l  —  [[E l a g u a ,  d e  
n i n g u n a  m a n e r a ! !  (Furioso.)

E l o f ic ia l . —  ¿ Q u i e r e  u s t e d  
q u e  le  a r r e g l e  l a  c a b e z a ?

E l  G e n e r a l . —  ¡N o  p u e d e s !  
¡A m í  n o  m e  l a  a r r e g l a  m á s  
q u e  u n  s u e ñ o  d e  n u e v e  h o r a s !

E l  o?KiKi (algo •mosca»). 
¡ H a b l o  d e  c o r t a r  e l  p e lo ! . . .

E l G e n e r a l . —  [T a m p o c o !  
¡ E s t o y  a  m e d i o s  p e l o s ,  y  n o  
t e n d r í a s  n a  q u e  c o r ta r !

E l o f ic ia l . —  ¿L e p o n g o  u n  
p o c o  d e  q u i n a ?

E l G e n e r a l . — ¡S i n o  e s  c o n  
J e re z ,  m u c h a s  g r a c i a s !

E l  o f i c i a l .  —  P u e s  ¡ se rv id o !  
E l  G e n e r a l  (olvidándose 

de pagar). —  ¡V a y a ,  p u e s  c o n ­
s é r v a t e ,  y  h a s t a  o t r o  d ia l  

E l  OFICIAL.— B u e n o . . . ,  ¿ p e r o  
d ó n d e  e s t á  e l  r e a l ?

E l G e n e r a l . —  ¡ E n  l a  p l a z a  
d e  O r le n te !

E l o f ic ia l . —  D i g o  q u e  h a y  
q u e  sudar  e l  i m p o r t e  d e l  s e r ­
v ic io .

E l G e n e r a l . —  ¡L e g i t im o  y  
d e  d e r e c h o ! . . .  (Se mira a l es­
pejo.) ¿Y q u é  t e  p a r e c e ?  ¿ H e  
q u e d a o  b ie n ?

E l o f ic ia l . —  ¡ C o m p l e t a ­
m e n t e  b o n i to !

E l  G e n e r a l . —  S odjVo ,  ¿eh?  
¡ ¡P u e s  y a  v e r á s  c ó m o  m i  m u je r  
d ic e  q u e  e s  merluzall...

M a r ia n o  MARTÍNEZ
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A L R E D E D O R  D E L  M U N D O C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A S
En Tokio, cuando an a  japonesita en 

estado de merecer es requerida de am o­
res por un compatriota, le tiene que dar 
el s í  dos veces, porque si no se lo da 
más que una, el novio no se convence y 
se pone muy triste.

Esto ya lo dijo uno de nuestros clá­
sicos:

"¡Japonesa..., sí..., s//...»

Pastora Imperio, a  pesar de su mo­
destia , ha  sido una de las cantantes 
más formidables que h a  habido en el 
mundo.

Y la  prueba de ello está en que, ha ­
biendo cantado tanto como la que más, 
(y en algunas ocasiones encontrándose 
indispuesta), solamente una vez se le ha 
escapado un Gallo...

En la  calle de Alcalá hay un callista 
que no hay manera de que consiga tener 
clientela.

Y la razón es sencillísima. E l hombre,

creyendo que trabaja muy barato, ha 
puesto un anuncio en el portal que dice: 
A peseta cada píe...; pero a l ¡ado mismo 
hay un so lar en venta en el que se ve un 
rótulo que reza: BÌ píe  a cuarenta y  cíii’ 
co céntimos.

Y  la  gente compara, y a l ver que hay 
cincuenta y cinco céntimos de diferencia, 
dice que el callista es carísimo, y ni por 
Cristo entra a arreglarse los pies.

H ay un sereno en el barrio de Argue­
lles que es una paradoja viviente.

Y es que es sereno y es borracho; cosa 
que, según la  Lógica, es imposible; pero 
que, según la  Brígida (que es la taber­
nera de la esquina), es facilísima.

De todos los negocios estupendos que 
hay en el mundo para atracarse de ga ­
n a r  dinero, ninguno tan enorme y de 
utilidades tan pingües y positivas como 
el que está  proyectando una Empresa 
americana.

Consiste en la  instalación de varios 
puestos de horchata en el desierto de 
Sahara.

Pero hay o tra cosa que va a  dejar 
tam añita a  ésa.

Y es la  instalación de la  calefacción 
central en el Polo Norte.

Las sardinas de l a t a  generalmente 
mueren solteras.

Lo que quiere decir que, por lo  me­
nos, se  libran de la la ta  del matrimonio, 
aunque no se líbren de la  otra.

En Jaca hay una afición tan colo­
sal al automovilismo, que en la  actua­
lidad sólo hay un caballo en toda la 
población.

Pensando cuerdamente, hay que feli­
citarse de ello, porque si Jaca tuviera 
m ás de un caballo, podría haber el me­
jor día un crimen por celos.

pedbo Sá n c h e z

U N A  I D E A  S A L V A D O R A

*

H I S T O R I E T A  M U D A ,  p o r  K-HiTO.
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E l  FISCAL (grilando). — ¿ y  cóm o,padeciíi.do esa sor­
dera, puede V iitd  ser líqu igrsfo?

— E s que me dictan por icñas.

N U E S T R O S  P O E T A S

ADRI GAL P A N T A N O S O
Princesa encantada que m iras a l lajio, 

perdona estos verses, pues no  sé lo que hago...
Tu belleza Hrica roe lleva a la  tumba.
Tu faz nacarina me vuelve (arumha...
¡Si tú me desdeñas, me m archo a Chicago!...

Eres, princesiia, la pálida musa 
que, en mis noches largas, de mi am or abusa, 
mientras yo anhelante le dedico odas, 
que, m alas o  buenas, para fi sen  todas,
¡oh Venus vestida ccn falda y con hlusgl...

¿Por qué en esc lago donde tom as l)años, 
no me habré arro jado hace doce años?
¿Por qué no he cogido huido cuchillo 
y me lo  he metido por el ceiviguillo, 
en lugar de andarm e con calientes paños?

[Es cosa que ignorol [Mi vida eslá rota, 
aunque no tan ro ta  como está mi bolal 
[Me paso los días diciendo re quiero, 
y a l no hacer m ás que eso, no gano dinerol 
[No hay enam orado que no sea idiota!..

En el lago miras como un un espejo, 
y un pez de colores joven y otro viejo 
absortos meditan al ver que te engties,
[peces de colores de los que te ries 
con risa siniestra, cual la del conejo!

¡Princesa del lago, teme a la  Fortuna, 
que a  veces varía sin pena ningunal 
[Vienen malos d ias después de los buenos! 
[Princesa del lago, aun puedes ser menos: 
ser sólo m arquesa, y de la laguna!

[Yo quiero, princesa, casarme contigo, 
pues me aburre mucho se r sólo tu  amigo!
¡Yo pido tu mano, pese a tu desdenes, 
al ver las sortijas que tú en ella tienes, 
que la mano limpia me importa a raí un higo!

[Di que serás mía, y en cuanto el í /  brote 
al trote me marcho por un sacerdote!
[Mírame dispuesto ya a d a r  ese pasol 
[Yo te digo en serio que hoy mismo me caso, 
y yo te lo cumplo! ¡¡Yo no  soy Chicóle!!

[Princesa de lago, mira lo que dicesi 
¡Por es lar so ltera tienes 1ú Icmbiices. 
tienes cefalalgia, llenes neurastenia, 
como yo hace poco tenía la  tenia, 
y no ciertamente por comer perdices!

[Princesa del lago, por tu am cr tan sólo 
mi iihre albedrío a  lus pies inmolo!
[Piensa que si accedes, lo que ya no  dudo, 
viendo en estas aguas un nuevo Paciolo, 
bañaré en el lago mi cuerpo desnudo!
¡íY como de líneas estoy pistonudo, 
serás la  Princesa y yo seré Apolo!!...

A n t o n i o  GUTIÉRREZ

Dib. D el Rio. — Barcelona. l
— Oiga u ited , am able guardia, ¿sabría u s f td  decirme 

dónde vive  Policarpo Pérez?
— ¡Pero, hombre, s i Policarpo Pérez es ustél 

N o imporla; dígame usted dónde vive.
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i Dib. PÉBBZ Muñoz. — Madrid.

I OTfíO CUPLÉ Q U E S E  LAS T/ÍAE

E l  m a r id o . — E sta es la m ujer que quiero, 

ésta es la  m ujer que adoro, 

y  no hay tquien  me ¡a quite* 
E l  a m ig o .  — u N i  p o r  m il onzas de orol!
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
VENGANZA POSTAL, por Thomas Malange

H onram os b o y  nuestras pá g in a s  ccn  un  cuento 
deosam eaie huw oristico a e l torm ioable escritor 
parisiense  Thom as M alange, a quien es féc íl que 
ustedes no  conozcan a p esa r  de sa  m énto , que es 
átro2 . .. 'E n  verdad, tam poco conoceráo ustedes a 
ainguna de ¡ai prestig iosas f i m a t  españolas que 
figuran  en este  núm ero, s in  em bargo de  s e r  popu- 
larísim as en  a lgunos sitios de  M adrid y  p rovin - 
C'aj,- pero , tan to  M atange com o G onzález, Sán ­
chez, García, Rodríguez, Fernández, M an inez, 
Pérez Y  dem ás colaboraaores que aparecen en este  
BuBN H u m o r de hoy, hem os cieifio que tienen de­
recho a  la  vida, y  p o r  eso están aquí, ea logae de 
encon trarse  en  la  Casa de Socorro.

La tradacción d e l francés de este cuento ha sido  
hecha con todo esm erv, com o podrán  apreciar, p o r  
ano de  nuestros m ás caitos redactores.

1

H éctor Tiqueton «s u n  joven hom bre del que  la  
lelicídad es fuertemente grande. E l se  h a  m atiado  
con la ¡oven h ija  de una cooserje del bulevar de 
H a lash ierbas,  y den tro  del prim er añ o  la vida 
es  (oda venturosa, y toda  am able. La so la  contra ­
riedad de  los  esposos es que  do tienen infantes; 
pero  el médico les  dice qiie paede ser  ellos los 
tengan, y  su  espíritu  a la rm ado re s ta  tranqu ilo  a 
e s ta s  pa lab ras  savantes. M as la  d icha jam ás es 
durab le , y el cielo se  turba con u n a  nube, asi que 
la  a legria  desaparece p o r  debajo  de  un  pesar. 
E sto  v a  s in  decir que Alicia Tiquelou hub o  antes 
de sus  n upcias un prometido, que  él estaba  c ar ­
tero  del d ieciocho distrito. N o  pudiendo m a n a r ,  
porque el car te ro  estaba  a si pobre que u n  ra to  de 
a lcantarilía , A lid a  lloró  buen golpe d e  días; pero 
su  juventud la  metió en el caso  de  consolarse , y 
aceptó , en fin, el am or de Héctor.

O lvidada del cartero , dentro de las  voluptoosi-

dades  de los  d ías de pasión , bien p ron to  re torna 
su s  o jos  al pasado, y el humilde de a llá  recobra  
su  prestigio todo a golpe. Alicia am a de nuevo al 
repa rtido r  de letras y c ar tas  postales, y le  escribe

Se le  am a  al poste  restante- H é c to rn o sa b e  nada 
todo  antes; mas é l después se  entera . S u  me­

m oria  cree percibir que cuando  e ra  Alicia en  el 
bulevar de  M alashierbas, e ra  también muchos 
d ía s  por delante de  su  p uerta  el gentil cartero . 
Entonces, pues, es  s ó lo  cuando  H éctor maldice a 
!a  b o ra  que él pisó M alashierbas. t i  decide ca ­
lla r; pero también vengarse. [Y rebusca , para  esto 
d e  aqu i,  el medio m ás  convcnablel...

II

E l cartero , que se  apela  jacques , pasado  un 
mes empieza a  se r  delgado. La casa  de Tiqueton 
no tiene d e  a scensor. Tiqueton se es tras ladado  al 
sexto  piso, p o r  razón  de que él am a la be lla  vista 
que d e  su s  balcones él tiene de un golpe de ojo; y, 
a  m ás d e  eso  d e  allí, Tiqueton recibe todas  la s  dos 
h o ra s  u n a  car ta ,  que Jacques se ve bien obligado 
a  le  en tregar en prop ia  m ano, den tro  del cumpli­
m iento de s u  deber estricto.

¿Por q ué recibe tan to  de c a r ta s  Tiqueton? (Bello 
truco, en efectol iuTiqueton se  escribe a  si mismo 
p a ra  h ace r  m on ta r  los  doscientos escalones a  jac- 
ques  todos los  d ías cinco, seis  o  siete veces, o al- 
rededorlll. ..  T iqueton, esto  es b ien c laro , despen­
s a  m ás  de  seis  f rancos  jornalm ente; pero  el placer 
de e s ta r  v engado le hace n o  dolerse  de los francos 
perdidos en adqu irir  timbres de posta , pape! a  es ­
cribir y bello  golpe de frascos  d e  enere.

Ilt

Jacques, fuertemente cansado de hacerse  la  p a s ­
cua , se  hace s indicalista  u n  b uen  dia.

E l lleva la  revolución  p o r  la  casa  de C orreos, y  
deviene p ron to  la  huelga.

Todos los  carteros q ue s o n  a  Paris , y  bien p ron ­
to  los que son a  las  provincias, dem andan a f  Go­
bierno dos leyes: ta  p rim era  p a ra  que  no  suban  
ellos la s  escaleras, y la  segunda p a ra  que suban  
los  sueldos.

El Gobierno dice que no; pero  en la  Cham bra 
de los  D ipu tados  se  a lza  el rad ica l Lafargue, y 
parla  de  tiran ía . E l gubernam ental R oqueiortie  
d ona  un go lpe d e  puno, y los  com unistas meten 
en a lto  los  bastones, consiguiendo que la  ley sea 
toda  apr< bada  sin m ás d e  escándalo.

H abiendo ya  s ido  revuelta  la  caim a al sa lón , 
u n  republicano m oderado, que él teme que  a ho ra  
sean  la s  cartas  -perdidas si los car te ros  fas d an  al 
p o rta l o ai palco  de  la  po rte ra ,  dem anda que lo ­
dos los  destinatarios  s ean  forzados a  recoger su s  
le tra s  en la  Administración Central o  en los b u ró s  
de !a O pera , Sain t-C erm ain , M onlm arte y el C uar­
tel Latino.

y  a si es  aco rdado  p o r to d a  la  m ayoridad de lo& 
diputados.

IV

H éctor Tiqueton sufre m ai a  los  pies. Once ca ­
llistas a  toda  h o ra  son  invitados a  visitarle.

jEl tiene de durezas  en la s  p lantas, y aunque  es. 
perfectamente tra ta d o ,  n o  trova el medio d e  que 
le  t ra ten  sin d ureza  ningnnal 

]Sn  u n  m es h a  hecho  (oda la  vuelta  d e  Paris, 
en  cam inando sob re  quince kilóm etros p o r  d ía , o 
más, puede serl 

E l  car te ro  jacques , todo  gordo  ya, se  ha  ven­
g ado  d e  la  o tra  venganza.

(Tiqueton recibe en la  C entra l a  la  m añana  sie- 
(2 car tas, y al acosta rse  del sol o tra s  nueve c ar ­
ta s ,  y  es  fo rzado a  recogerlas p o r  la  ley recientei 

y  en la  ausencia  de Tiqueton, jacques  m ont»  
todos  los  d ía s  ai sexto  j)iso, donde le a tiende im-

Sacíente la  linda  A lia a ,  p lena de  coquetería  y  
ab illada con un deshabillé  de crepé m arroquí.

Por la  escrupulosa traducción, 

L u ca s  GÓMEZ

E L  T A L Ó N  D E  A Q U I L E S

I. — ¡U n hom biel...

4. — A llí b a y  una  b oya  le/aaa.

2. — iQ u é a lre v id o i... iC óm o m e m irai...

5. — Ahora llegará m i héroe, m iAquiles.

3 — ¿M e seguiré en  e l  agua?...

6. — A q u ils s .  — ¡¡'aya, cómo eslá de fría  
e l agua!... O tro día seré.

U>e Lustige Blálter, de Berlín.)

1-1
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iQ U E NO SE TE OLVIDE, FILOMENOl
Mata espesa dealpedrete 25 hagosto 

del año de 1923.
Queridísimo esposo: tnea legrare qe 

al rrecivo de la presente te  ayes bueno 
aqui todos buenos g ra d a s  adiós.

Esta es para  decirte que meas dao 
una Alegrón mui Grandísimo con tu 
apreciada del 18 del corriente pues me 
a egro que lo pases tan a  gusto en la 
corte aun que a  decirte laberdaz no me 
gustaría que te anam orases de esas se- 
ñoritinas tan gua petonas Como estas 
viendo por ay en Fin lo importante es 
qe te pongas bueno pues si tu llegaras 
a  faltar no sabes lo que te hechariamos 
a  faltar tu esposa y los cerdos que no 
tendrian quien les cuidase oando yo me 
postro con el rèuma.

Filomeno por aqui no abido novedaz 
gracias aDíos m as que a  usebía la  ten­
go en la  cama con la diarrea qe saves 
lada tos los años con las m oras y ami 
me acc pasar  las moras tanbien y el 
Rricardito que se callo el domingo y 
dice el dotor que puede ser qe pierda un 
brazo aun que yo creo que lanvíen pue­
da ser que no le P ierda dios díra. F ilo ­
meno estol desando que me traigas eso 
que dices que se yam a eiisir drenlrifico 
Sanolán pa dale envidia a la  secretaria 
yá saves la  de donAgapito qe presume 
de denta dura y  qe así no podra presu­
mir pues yo la íendre tan vien como eya. 
ADios Filomeno no te ol bidés de tu es­
posa que lo es j

U g e n i a .

A M A D O R
' F O T Ó G R A F O  .

R U E R T A  D E L  SOL, 13

timo del en li ír ro !  ¿Por qué n o  escribe usled  a  su 
novio , que e sta rá  el pobre  que  se  le  p o d rá  ahogar 
con un cabello blondo?...

Lais Teodoro, de lo s  Regatares, pide con u rg en ­
cia o tra  m adrina  que  sea  enam oradiza . Supone ­
m os que  q i e rrá  que le  d iga con frenesí:

•O  a rráncam e el corazón,
o  ám am e, porque te~o<3oro..."

Aríagnao, H veiva . -  ¿Conque s« b a  m uerto  su 
am ada?...  ¡Le acom pañam os en el sentimiento, y

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE
VIUC3A DE C E L E S T I N O  S O L A N O  

P r i m e r a  m a r c a  m u n d i a l .  L O G R O Ñ O

HERNIAS
Üiíi güeros »'ien- 
tificameiitc.

J  Cani [loií 
único MEDICO 
ORTOHEÜICO 

de MADRID 
iagiisio Figueroa 8

C O R R E S P O N D E N C I A  MU Y  PA R T IC U L A R
Toda la correspondencia artística, lite­

raria y  adm inistrativa debe enviarse a la 
m ano a nuestras oficinas, o p or correo, 
precisamente en esta forma:

B U E N  H U M O R

A P A R T A D O

M A D R I D

B nito  y  Casio. Vigo. — iV a m o s  a a rre g la r  este
seudónim o, señores?... S i d ijésemos B ru to  y M u ­
cho M ás B ru to  nos pondríam os en absoluta r a ­
jó n . . .  |AI C ésar io  que es del C ésar, que dice C hi­
cóle cuando  p a s a  al caserol

P. S. C A .- i P s c b l
Llao H e r e jiv o , cabo del ejército japonés de  

guarnición en  N agasaki, solicita  u n a  m adrina  de 
gu erra  q^ue venza el tedio que le dom ina y  que le 
está  h a a e n d o  p ensar en coger un cuchillo y a b rir ­
se  el vientre. J esùsl .. .

Pepe. Tardienla. — Publicarem os tres , y  no  lar- 
dienta  mucho.

Pilar. Zaragoza . — iSeñarita , !o sentimos en el 
*-lma, pero su s  poesías son  m ás ingenuas que el

le deseam os la necesaria  resignaciónl...  ¿Y de  qu^ 
ha  sido?...

Un em pleado del Banco H ispano-Am ericano. — 
jAdmitidol... lYa ve ustedi [Y e so  que  han  perdido 
ustedes la  buelgal...

E l M ulato. Cadiz. — ¡Te v a s  a ver ncgrol
S. S. 7áy. — |A  ése, a  csei
/ocosillo . Cercedilla. — Publicarem os uno.
L. O. Jerez. — N o  publicarem os ninguno.

Siempre dice MaWde:
", Qaé guapo viene Bartolo  
desde <¡ve usa <le O rive 

L icor del Polol»

Z . Z . Z . Trujillo. — iiYa que  se  pone usted  tonto, 
le vam os a  contestar s acando  su  nom bre a  la  v e r ­
güenza públicdl jSus versos  n o  n o s  parecen  bien 
m ás que p a ra  e m p le a r lo se n d lso lv e ru n a  manifes­
tación  s indicalista , que  lo  h a rían  m ejor que cien 
g uard ias  de  a pie y cien mil de a  caballol Y en 
c uan to  a  nuestra  ta rdanza  en contestar, sepa  usted 
que hemos resuelto  h acerlo  p o r  orden  a l^b é tic o ;
V com o usted se  l iam a Zacarías  Z ancada Zurrón, 
ipues, velayl...

Un g a lo  de M adrid. Madrid- —  iZapel 
O tro g a to .—  ¡N i fu ni fa i  ¿Es usted  herm ano 

del anterior?
Un Som alenista . Barcelona. —  ¡Ya podta  usted 

ocuparse  en buscar a  los p is to leros, que es  una  
vergüenza lo  que es lá  pasa n d o  ahil jPor supuesta , 
que el arliculito  que nos m anda es  todavfa una  
vergüenza mayori 

A. Cb. T. Oviedo. — {Dibuja usted  peor que 
M aura, y  p a ra  eso  ya  tenemos bastan te  con don 
A ntonio..., a  quien adem ás hemos ju rad o  no  pu­
blicarle na d a ,  a pesa r de la s  influencias con  que 
nos e s tá  abrum andol 

Pío ü ie z . Araniuez. —  jlRediezll 
A ristó fanes. Oí/dn. — ¿Conque Hene usted  cin­

cuenta anos  y em pieza ahora?...  ¡Pero  debe usted 
d e  venir equivocadol...  iDe cincuenta y  de Gijón 
no admitimos génerol [Aqui fumamos en pipai

N o  se devuelven lo s  o rig inales, 
n i  se m antiene co rrespondencia  
ac e rc a  de ellos. B a s ta rá  e s ta  sec­
ción  p a r a  com nn icam os con los 
co lab o rad o res  espontáneos.

E l  HERMANO MAYOR (después de so rtea r  el tráfico de los autos). — Ya 
puedis pasar tranquilo: sólo son caballos.

(De Pancb, de Londres.)

Ayuntamiento de Madrid



EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO
Para tom ar parte ea  este Concurso, es coadicióo iodispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correspon­

diente cupón y con la firma del remitente a l  p i e  d e  c a d a  c u a r t i l l a »  n u n c a  e a  c a r t a  a p a r t e ,  aunque al publicarse los t r a ­
bajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si asi lo advierte el interesado Ca el sobre iodíquese: «Para el Concurso de chiste$.>

Concederemos uo premio de D IE Z  P E S E T A S  al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios.
|Ahl Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistea son responsables los que figuran como autores 

d e  los mismos.

— ¿Cuáles son  los  hom bres q u t  $irvcn de d is ­
tracción  a  los  nenes?

— Los q ue venden a jos, porque soa-ajeros.

Rom pen. — Alicante.

Llega un  empleado a su  oficina y  dice a  un 
-comp.iñero:

He visto a  tu  m ujer p o r  la  calle del Príncipe, 
y  p o r  c ierto  q u í  iba u n o  siguiéndola.

— Ya lo  sé; me lo  h an  dicho va ria s  p ersonas.
— [Y lo  dices tán  frescoi ¿Por qyé lo  consientes?
— Q uie ro  ver si se  cumple el p roverbio  que 

.dice: «El que la  sigue, la  mata.*

Pedro SoriB. — M aárid.

¿En cjué se  parece la  Cibeles a  mi ció?

En que le pido d inero , y  n o  contesta.

G em pozaelitos.

— ¿En qué se  parece una silla  ro ta  a u n a  vieja 
pobre?

— En que pobre-silla .

A rg iw iro  Laelm o Rom án. — MBdrid.

— ¿En qué se parece la  M oncloa a  un  cepillo 
.de la  ropa?

— En que es  p 'B seo  d e  las  personas.

K am elo. —  Madrid.

— Y  ahora, tu madre, ¿qaé es?
— Paes lo  qu’era.
— ¡Ah ... ¿É-íiá en e l manicomio?
— M  ;  digo que es lo qu’cra  antes, 

planchadora.

En un  duelo.
— Y q ué buen ca rác te r  tenía el pobre ...  Nunca 

gritaba.
— ¡Si e ra  sordom udol
— Va... Pero podía  h ab er  cbillado p o r  señas.

Vtbaral. — M adria.

Entre  cazadores.
— Q ué, ¿ha m atado  usted  mucho?
— iPscbf... H asta  a h o ra  só lo  a  un aviador.

Un Vizcaíno. — M adrid.

— ¿En qué se  parece  u n  casero  muy b ru to  a una  
gallina?

— En que el prim ero es un  casero  animal, y la  
gallina u n  anim al casero.

M ontes C laros. — Madrid.

En u n  exam en de Química.
E l  c a t ü d í a t i c o .  — ¿Qué se h a c e  p a r a  p a s a r  un 

h i p o s u l f l l o  a  s u l f i t o ?
B L  A L U M N O .  — U arle  u n  susto.
E l  c a i b d r á t i c o . —  ¿ . . . ?
E l  a l u m n o .  — S í, señor; p a ra  quitarle el hipo.

Les A nges de Seac. —  Oviedo.

La señ o ra  T apatencá  e n tra  en u n a  librería  y 
pide u n  libro  p a ra  u n  joven.

E l  l i b r e r o .  — ¿Qu^ clase d e  libro  desea usted?
La s e ñ O B A .  — U n libro  p a ra  un joven.
E l  LIBBBKO. — M uy bien, seño ra .  ¿Qué clase de 

joven es?
L a  s e ñ o r a . — Ya com prendo si, sf. E s  verdad, 

se ine hab la  o lv idado decírselo: es  rub io , de ojos 
azules, a lto , presum ido y siem pre Uevd corbata  
roja.

Entre  amigos.
— Mi madr< e ra  renom brada  por su  belleza. S e ­

guram ente e ra  la  m ujer más guapa  del barrio .
—  b n toD ce s ,  ¿se p a re c e  u s t id  a  su  s e ñ o r  p ad re ?

José Echevarría. — Madrid.

— ¿Cuál es e! an im al q ue anda  con la  cola?
— 1...I
— I£l caballo , porque n o  se  qu ita  ¡a cola  para  

andar .
Antonio  B ayona. — Zaragoza.

López sale  d e  u n  mitin.
— E ste  Pérez  es  un g ra n  o ra d o r — dice a  un 

amigo.
— |C a , hom brel [Ni s iqu iera  sabe  el caslellanol
— íY e so  q ué tiene úue ver? Tampoco lo  sabia  

Dem ostenes, y, sin em oargo, e ra  u n  g ra n  o rador.

M . Conrfe.

E n  la  óptica.
— ¿Podría darm e u n a s  gafas?
E l  d e p e n d i b m t e .  — Los cris ta les , ¿quiere que 

sean  Zeiss?
E l  c l i e n t e .  — Noí con dos tengo bastante.

K am elo. — Madrid.

—  ¿Cuál es  el to re ro  que más salta?
—  P inturas  ¿Quién no  h a  oído h a b la r  de los 

bo tes  de pintaras?
Juan Gallego. — M adrid.

— Oiga, Manuela, tiene usted que 
fregar lo‘! cristales.

— Pero, señorita, si ayer llovió, ¿pa 
qué be de limpiarlos?

— ¿De dónde viene u s led  ah o ra ?  — pregunta 
P lave a  u t  célebre viajero.

— Del Sudán
— Y ¿qué costum bres le h a n  chocado  a usted 

más?
La de d a r  m uerte a  todos  io s  b n rro s  que se 

p resentan  en  el país.
- ¡ Q u é  atrocidadl 

• S i, señor. Le aconsejo  a  u s tzd  que n o  vaya 
al Sudán,

A ntá a ez . — Córdoba.

— ¿Sabe usted lo  que p asa ,  don  Hilarión? 
- ¿ Q u é ?
— E l cajero  se  h a  e scapado , lleváadose  diez  mil 

duros .
— iC áípita l
— También sz  h a  llevado el p a ra g u as  d e  us ted . 
~  |A h, b ribón, pillo , canallul

Chistero. — Valiadolld.

— ¿En qué  se  p ire c en  la s  Reales ó rdenes  a las  
fachados de las  casas?

— En que  pueden ser  revocadas.

Em iliano A lfaro .

— ¿En qué se  p arece  BUSN riUMO« a  u n a  corri­
da  d< toros?

— En que (lene a p ar ta d o .

K am elo. —  M adrid.

Entre  beodos.
— ;S d b e s  lo  q ue h a r ia  y o  si tuv ie ra  viñas p a ra  

conseguir más (ru to?...  Pues pondría  al lado  de 
cada  cepa un  cepo.

— ]Áh!... iC larol... Asi lodo  el que  e n tra ra  a 
p o r  u vas  re su lta r la  cogido.

Víbaral. — M adrid.

El premio del número anterior ha co­
rrespondido a £ •  Ga G>i d e  M a d rid «

GRAFICAS REUNIDAS, S . A. —  MADRID
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

$1

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
(Cago ad e lan tad o .)

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números).................................... 5,20 pesetas.
Semestre (¿6 — ; . .................................  10,40 —
Año (52 — ) ....................................  20 —

P O R T U G A L

Trimestre (13 n ú m e r o s ) ................................. 6,20 pesetas.
Sem estre (26 — ) ..................................  12.40 —
Año 0 2  -  ) ..................................  24 -

E X T R A N J E R O  

U n i ó n  P o s t a l

Trimestre..............................................................  12,40 pesetas.
Semestre...............................................................  16.50 —
A ño......................................................................... 32 —

ARGENTINA. Buenos Au u s .

Agencia exclusiva: Manzanska, Independencia, 856.

Semestre........................................................................... S  6,50
A ño....................................................................................  $  12,—
N úmero suelto .......................................................  25 centavos.

Redacción y  A dm inistración: 

P L A Z A  D E L  Á N G E L ,  5.  — M A D R I D
A P A R T A D O  1 2 . Í 4 2

Cal zados  P A G A /
LOS MÁS SELEaOS. SÓLIDOS Y ECONÓMICOS 

M A D R ID ; Carenen, 5. B IL B A O : G raa  V U , 2.

P A R Í S  r  B E R L I N  
Or«B Premio

M e d a l l a «  4< o i o . BELLEZA No 4e)ar<e engaSar, 
f  ex ijan  siem pre  e5- 
ta  m arca  y  nom bre  

BELLEZA

DepUatorio Belleza :;ric'o^T?o’?r“n‘Í'fio'T<.“ ;
q u ila  e s  t l a z í o t l  v tH o y  p e h d e  la cara, brabas, e le ., m í-  
taodo la  raíz  sin moltslTa ni perjuicio para  t i  cutis. Re­
su ltados prácticos y rápidos. Unico q u e  ba obtenido 
Gran Premio.

Tíniura Wíofer i)' .
para  el cabello, barba  y  bigote. Se prepara  p a ra  negro, 
cas taño  oscuro y cas taño  ^ a ro .  E s  la m e |or j  la m is  
práctica.

A n f t» l i< * a l  P a a i l c  L ÍQ U lD O (b la n c o o ro (a d o ) .E s le  producto, 
n u g v i l t d l  u l l i l a  completamente inofensivo, da  ai cutis blan­
cura ti¡a y  linura  envidiables, sin neces idad  de  em p lear p o lvo i.  Su 
acción es tónica, y con su u so  desaparecen las  imperfecciones del 
rostro  (roleces, m anchas, rostros g n s i ia lo s ,  t ic .) , dando al cutis 
belleza, distinción y delicado perfume.

Pelifero Belleza cafvos, por rebelde Ipie sea.

I  P o l l a v a  Con perfume de  f r t s t a s  flores. E s  t i  s tc r t lo
L < O l,U n O c U C Z d  de la mujer y del hombre c a r a  re /nvenecír íB  
a iils . Recobran los ros tros  m architos o  envefeddos lozania y  tuveD- 
tud. Especialmente p repa rada  y de g ran  poder reconociuo para

hacer desaparecer las  arrugas, granos, barros, asperf- 
za s, e t c  Da firmeza y desarro llo  a  los  pechos de la  mujer. 
Absolutamente inofensiva, pues aunque se introduzca en 
ios ojos  o  en  l a  boca  n o  puede perjudicar.

Almendroliaa Belleza una?eÍ líí̂ á'̂ dA«
c roD as. Complace a  la  persona m as exigente. Dejuvenece, 
embellece y  conserva e l rostro, y  ea todo el cutis
de m anera  admirable. Bn seguida de usarla  se notan sus 
benefidosos resu ltados, obteniendo el cutis grfía  fin a n ,  
b tra o sa ra  y  ta v ta tu d . La CREMA ALMENDGOLINA, 

m arca  BEIXEZA, garantizam os e s ta r  exenta de  g ra sas  y  demás 
su s ta n d a s  que puedan perlndlcar a l  cutis. Reúne las  cond idones o á -  
x im asde pureza, y e s  completamente inofensiva. P reparada  a base de 
finísima p asta  de alm endras y  jugo  de rosas. D e lidoso  perfumt.

E S  B t  I D E A L  R h u m  B e l l e z a  f u e r a  c a n a s
A base  de  n o ia l .  B as ta s  nnas gotas durante pocos dias para  que 
desaparezcan las  canas, devolviéndoles s u  color primitivo con ex­
traord inaria  perfecdón. U sándolo  u n a  o  dos veces p o r sem ana, se 
evitan los cabellos blancos, pues, s in  teñirlos, les  da  color y vida. 
Es inofensivo ha s ta  |ia ra  los  oeip iticos. No m ancha, a o  eniucia n¡ 
engrasa. Se u sa  lo  mismo que el ron  quina.

Pohos Belleza Sas"!"* ^

principales perfumerías, droguerias y farmacias de España y América.— C anarias: droguerias 
H abanat droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41. — Buenos Aires: A. G arda, calle Florida, 139.

DE VENTA en 1st 
de A. Espinoso. —

Fabrica&tet: A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B adaiona (España)

&
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B U E N  n U M O

ESTOICISMO

-|OyeI Echame una novela para ir entretenido por el

D lb . G A U Ñ D O . -M a d r id .

camino.
Ayuntamiento de Madrid




